
Sesión 9 3 .a estraordinaria en 1.° de Febrero de 1912
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES PINTO I QUEZADA

S U M A I U O

Se aprueba el acta de la sesión anterior.—
Continúa la disensión del proyecto sobre 
trasformacion de Concepción i queda pen­
diente.—Se pone en segunda discusión un 
proyecto de acuerdo del señor Edwards re­
lativo a nuevas emisiones de papel.—Usan 
déla palabra el señor Concha, que lo modifica, 
i los señoresTocornal(Ministrodel Interior), 
Montenegro (Ministro de Hacienda), Ed­
wards, Ruiz Valledor, Izquierdo, Suberca- 
seaux, Urzúa don Darío i Matte.— El señor 
Edwards retira su proyecto de acuerdo.— 
En la órden del día pasa la Sala a ocuparse 
en los'acuerdos del Honorable Senado res­
pecto de las modificaciones hechas en esta 
Cámara en el presupuesto de gastos públi­
cos para 1912 en la parte correspondiente 
a los Ministerios de Justicia, de Guerra i de 
Marina.—Continúa, en seguida, la votación 
de los presupuestos en la parte correspon­
diente al Ministerio de Instrucción Pública, 
a que se pone término.—Se votan, por fin, 
la primera partida del presupuesto de Ha­
cienda.—Se levanta la sesión por falta dej 
número. $
Se leyó i fué aprobada el acta siguiente: >
«Sesión 92.aestraordinaria en l.° de febrero ; 

de 1912.— Presidencia del señor Quezada.— 
Se abrió a la 1 h. 14 m. 1*. Al., i asistieron los! 
señores: ¡

Larrain, Carlos 
León Luco, Ramón 
Lorca P., Rafael 
Matte, Jojje 
Montenegro, Pedro N. 
Ovalle, Abraham 
Pozo José Manuel 
Ríos Ruiz, Víctor 
Rivas, Manuel 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Rodríguez, Aníbal

Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Sánchez, Roberto 
Sanhueza. César 
Serrano, Luis 
Silva O., Romualdo 
Subercaseaux, O.
Tagle C., Guillermo 
Veas, Bonifacio 
el señor Ministro del
Interioriel Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada t-n la noche del dia anterior.

Alfonso, Paulino 
Bascuñan S. M., A. 
Berinúdez, Enrique 
Concha, Malaquías 
Corbalan AL, Ramón

Edwards, Alberto 
Encina, Francisco A. 
Gandarillas, Javier 
Gómez G., Agustín 
Izquierdo, Luis

Se dió cuenta:
De diez oficios del Honorable Senado:
Con el primero devuelve aprobado con mo­

dificaciones el provecto de lei que establece 
un impuesto ds cinco centavos por cada litro 
de cerveza que .se elabore en el país.

Quedó en tabla.
Con el segundo devuelve aprobado, en los 

mismos términos en que lo hizo esta Cámara, 
el proyecto de lei que autoriza al Presidente 
de la República, por el término de tres años, 
para pagar una pensión anual de dos mil pe­
sos, oro de dieciocho peniques, a cada uno de 
los dos alumnos enviados por el Gobierno a 
estudiar veterinaria en la Universidad de la 
Plata.

} Sé mandó comunicar el proyecto a-S. E. el 
í Presidente de la República.

Con los ocho restantes remite aprobados 
(los siguientes proyectos de lei:

Uno que concede al sarjento-mayor gradua- 
}dode Ejército, retirado absolutamente, don



Pedro Nolasco Hermosilla, un abono de diez devuelto p o r 'e l  Honorable Senado, que 
años de servicios. (aumenta los sueldos de los empleados de te-

Otro que concede al ex-piloto segundo deí légrafos. 
la Armada Nacional, don Ernesto Alfieri, e l5 Se puso en discusión si la Cámara insistía o 
derecho a gozar délos beneficios de la lei nú-inó  en el rechazo de la modificación introdu- 
mero 2,040, de 13 de setiembre de 1907. (cida por el Honorable Senado en este proyec-

Otro que declara inválido absoluto, paralosito , i en la que el Senado ha insistido, modifi- 
efectos de su retiro, al sarjento-mayor deicacion que consiste en eliminar el artículo 4.° 
Ejército don Anjel Errázuriz O. (del referido pjoyicto.

Otro que concede a doña Manuela Albor-< Usaron ele la palabra los señores Izquierdo, 
noz, madre-viuda del soldado don Ruperto Ji-t Concha, Larrain Claro, Tocornal (Ministro del 
ménez, una pensión mensual de quince pesos.! Interior ) i Matte.

Se mandaron a Comisión de Guerra i Ma-( El señor Izquierdo hizo indicación para que 
riña. ! se acuerde dirijir oficio al Presidente d é la

Otro que concede a doña Julia Ramírez, ? República espresái dolé que la Cámara de Di­
viuda del oficial de Sala del Sonado, don Luiszputados, con ocasión de discutir el proyecto 
Aguilera Leiva, por una sola vez, la cantidad?de lei que aumenta los sueldos de los emplea- 
correspondiente a un año del sueldo que per-(dos de telégrafos, ha manifestado reiterada- 
cibia este empleado. (mente su opinión i su voluntad en el sentido

Se mandó a Comisión de Policía Interioi. (de que las concesiones para construir nuevas
Otro que concede a la señora Olegaria Men (líneas telegráficas particulares entre lugares 

doza de Rodríguez i a su hija, el derecho a (que estén unidos por líneas telegráficas del 
gozar de una pensión anual de mil doscientos ( Estado, i la prórroga de las actuales conaesio 
pesos. (nes, solo deben ser otorgadas por medio de

Se mandó a Comisión de Gobierno. (leyes.
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Otro que concede a don Edmundo Pinto 
Saavedra el goce de la pensión de retiro co-(la 
rrespondiente al empleo de sub comisario de ,el 
policía, con arreglo al número de años de ser-' 
vicios (pie ha prestado.

Se mandó a Comisión de Guerra i Marina.
Otro que concede al Ministro de la Corte 

de Cuentas, don Nicanor Zenteno Uribe, el 
derecho de jubilar con una pensión equivalen­
te al sueldo íntegro asignado al puesto que 
desempeña.

Se mandó a Comisión de Hacienda.

Por haber trascurrido el tiempo destinado a 
discusión de este asunto, quedó pendiente 
debate.

Entrando a los incidentes, el señor Quezada! 
(vice-Presidente) puso en segunda discusión! 
la indicación del señor Horca, modificada por! 
el señor Espinosa Jara, que quedó para este! 
trámite en la sesión anterior, para que en la! 
sesión del lúncs se discuta, con o sin inform e! 
de Comisión, el proyecto que aumenta los! 
sueldos de los intendentes i gobernadores, z

El señor Edwards formuló diversas obser-i 
vaciones relacionadas con la situación econó-( 
mica de actualidad. (

Contestó el señor Montenegro (Ministro des 
Hacienda) i usaron ademas de la palabra so-( 
bre este particular los señores Matte i Súber-( 
caseaux. _ (

A indicación del señor Quezada (vice-Pre-i 
sidente) se acordó, por asentimiento unánime,! 
pasar a ocuparse inmediatamente del proyecto (

El señor Edwards formuló el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

«La Cámara deciara que en ningún caso i 
bajo ningún protesto aceptará nuevas emisio­
nes de papel moneda».

El señor Concha pidió segunda discusión 
para el anterior proyecto de acuerdo. -

El señor Sánchez hizo indicación para exi­
mir del trámite de Cámara el proyecto sobre 
liberación de derechos de aduana para los 
materiales que se internen para la construc­
ción del ferrocarril de Lehu a Los Sauces.

Se declaró terminada la primera hora i se 
procedió a votar las indicaciones.

Por veinte votos contra cuatro se desechó 
la indicación de los señores Lorca i Espinosa 
Jara para que en la sesión del lunes, con o sin 
informe de Cámara, se discuta el proyecto de 
lei que aumenta los sueldos de los intendentes 
i gobernadores.

La votación fué nominal a pedido del señor
Izquierdo.

Votaron por la afirmativa los señores:
Lorca Pozo
Píos Luis Sanhueza
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Votaron por la negativa los señores:

Alessandri
Concha
Edwards
Gandarillas
Izquierdo
Larrain Claro
Matte
SI ontenegro 
O valle 
Pinto Cruz

Quezada
Rivas Vicuña 
Rivera don Marcial 
Rivera don Miguel 
Rodríguez don Aníbal 
Rosselot 
Ruiz Valledor 
Serrano 
Silva Cortes 
Subercaseaux

La indicación del señor Sanhueza fué de­
sechada por diecisiete votos contra ocho.

El proyecto de acuerdo del señor Edwards, 
quedó para segunda discusión.

Dentro de la orden del dia continuó la se­
gunda discusión del artículo 6.° del proyecto 
para arbitrar medidas para saldar- el déficit, 
conjuntamente con las indicaciones formula­
das por los señores Montenegro (Ministro de 
Hacienda) i Encina.

Usó de la palabra el señor Izquierdo.
Por haber llegado la hora se levantó la se 

sion a las tres de la tarde, quedando pendien­
te el debate i con la palabra el mismo señor 
Diputado.

Acta
El señor Rivas Vicuña.—Un voto de aplau­

so para t i  señor Secretario que ha leido el acta 
de la sesión que en este momento acaba de 
terrni nar.

C a ils s  de Concepción
El señor Quezada ^vice-Presidente).—En­

trando al cuarto de hora destinado a los asun- 
'tos de fácil despacho, corresponde tratar del 
proyecto relativo a los pensionados en Eu-

E) señor Serrano,—¿Por qué no nos ocu­
pamos del proyecto sobre pavimentación de 
Concepción1? >

Para terminar lo, quedan solamente por dis­
cutirse tres c cuatro artículos.

El señor Subercaseaux.—I en seguida, po- 
dríainos continuar con el proyecto sobre el dé-( 
ficit.

El señor Izquierdo—Entre la opinión delj 
honorable señor Subercaseaux i la mia, pre­
valecerá la del señor Subercaseaux...

El señor Subercaseaux.—No, señor Dipu­
tado; es la opinión de la Cámara entera.

Su Señoría está abusando del Reglamento, 
i si quiere su reforma, como ha dicho, de -

i muestre al ménos con los hechos que condena 
(las malas disposiciones de este estatuto.
> El señor Secretario.—Quedó pendiente la
> discusión del artículo 18, del proyecto de pa­
vimentación de Concepción, que dice:

«Cuondo la espropiacion fuere parcial será 
de abono a la Municipalidad, en el pago del 

j precio, el mayor valor que la parte no espro- 
; piada tomare a consecuencia de las obras 
s practicadas en la otra parte».

El señor Serrano.—Hai una indicación del 
(señor Espinosa Jara para suprimir este artícu­
lo, por no tener razón de ser.

( Si a un propietario se le espropia una parte 
i de su propiedad, i la comisión de avalúos tasa 
(esa parte en diez mil pesos, natural es que se 
i le paguen los diez mil pesos, sin tener en 
(cuanta el mayor valor que tome el resto del 
; predio.
< Yo no tengo inconveniente para que se 
(suprima este artículo.
I El señor Quezada (vice-Presidente).—Ofrez- 
(co la palabra.
'/ Ofrezco la palabra.
; Cerrado el debate.
; Si no se pide votación, daremos por apro- 
; bada la indicación del señor Espinosa Jara 
i para suprimir este artículo.
í Aprobada.
> El señor Secretario.—Artículo 19:
( «El que infrinjiera alguna de las disposi­
ciones de esta lei, será penado con una multa
< de diez a quinientos pesos, a beneficio mu- 
(nicipal, ejecutándose a su costa, si hubiere
lugar a ello, los trabajos necesarios para repa- 

; ra r ia infracción.
Las penas que establece el artículo anterior 

(serán aplicadas por el juez de letras suma­
rian te , debiendo pronunciar su fallo en el 
plazo de quince dias i se harán efectivas ad- 

(ministrativamente por el alcalde.
í Se concede acción popular para el denun­
cio de las infracciones de esta lei.»

E! señor Pinto (vice-Preddente).—Ofrezco
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo.
Aprobado.
El señor Secretario.—Artículo 2.°:
«Se autoriza al Presidente de la República 

para contratar, por cuenta de la Municipali­
dad de Concepción i con garantía fiscal, un 
empréstito hasta por Ja suma de cien mil li­
bras esterlinas, con un interes que no exceda
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del seis por ciento anual i con una amortiza-¡ 
cion acumulativa de dos por ciento, también ¡ 
anual, cuyo pioducto se destinará a los tra-¡ 
bajos de pavimentación de las calles i plazas ¡ 
de la ciudad nombrada». 1

El señor Pinto (vicepresidente).—Ofrezco< 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate. ¡
En votación. ¡
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo. ¡
Aprobado. ‘
El señor Secretario.—Articulo 21: ¡

«La Municipalidad pagará la mitad del va-;
lor de la pavimentación primera i establece; 
que se ejecute en las calzadas, i los dueños, 
de los predios veciuos pagarán la otra mitad' 
en proporción al frente de sus respectivas, 
propiedades. Del valor de las aceras corres-¡ 
pondera pagar la mitad al dueño del predio 
respectivo i la otra mitad al municipio».

Él señor Concha.—Valdría la pena de que’ 
se suprimiera el artículo.

Los vecinos se encuentran ya demasiado 
gravados con las uniones domiciliarias para 
el agua potable i con los gastos consiguientes 
de las uniones domiciliarias para el alcanta­
rillado.

Estos gravámenes son crecidos, i no con­
viene imponerles uno nuevo.

Por lo demás son los mismos vecinos los 
que van a pagar la contribución territorial de 
haberes con que se va a hacer frente al pago 
del empréstito que se ha de contratar [tara 
estos trabajos.

Hago, pues, indicación para que se suprima 1 
el artículo. '

Ei sefmr Alfonso.—¿Hai, por decido así, 1 
precedentes lejislativos a este propósito? ¿qué; 
se estableció, por ejemplo, en las leyes de pa~; 
vimentacion o trasformacion de Valdivia, Tal­
ca, Valparaíso i Santiago?

El señor Concha. - t i  co que ios vecinos 
tienen que costear las-aceras.

El señor M atte.— 1 la mitad de la pavi­
mentación.

El señor Alfonso.—Seria bueno no estable­
cer reglas diversas habiendo precedentes.

Nos vamos acostumbrando a lejislar así, 
fragmentariamente, pata las distintas seccio­
nes del país.

Esto no es ni siquiera constitucional, por­
que la Carta Fundamental establece como 
principio primario la igualdad ante la lei.

Un vecino de Valparaíso esta obligado a 
pagar la pavimentación de las aceras, uno de

Concepción no lo está i un vecino de Valdi­
via está obligado a pagar la mitad del valor 
de la pavimentación. De modo que, si no te­
nemos a la vista lo que hemos lejislado sobre 
esta materia, seria mejor dejar esto para ma­
ñana.

El señor Espinosa Jara.—-En la lei dictada 
para Valparaíso en 1906 se establece en el 
artículo 3.°, número 2.°, que los propietarios 
pagarán la mitad del costo de nivelación i pa­
vimentación de las calles i construcción de 
aceras en el frente de sus respectivas propie­
dades, en la forma determinada por la lei nú­
mero 1,463, de 11 de junio de 1901.

El sefior Alfonso.—Ya se ve que la lei va 
mas léjor para los pobladores de Valparaíso 
que lo que había dicho el honorable Diputa­
do por Lautaro. I no se diga que esos habi­
tantes están poco recargados porque la pro­
pia mano de la naturaleza se dejó caer sobre 
ellos con una pesadumbre fenomenal. No hai 
desde entonces habitantes de la República mas 
sobrecargados que los de Valparaíso i, sin 
embargo, tienen que pagar la mitad de la pa­
vimentación. ¿I vamos a establecer respecto 
de los habitantes de Concepción que la Mu­
nicipalidad debe hacer todo el gasto?

El señor Matte.—¿Quién es la Municipali­
dad de una ciudad? Los vecinos.

El señor Alfonso —Así será; pero ahí me 
las den todas como decía el famoso español 
del cuento.
. El señor Matte.—Yo concurro con Su Se­
ñoría en que los vecinos deben contribuir di­
rectamente a hacer una parle de los gastos.

El señor Alfonso.—Un español, que habla 
sido vejado en el ejercicio de funciones pú­
blicos importantes en la persona de uno de 
sus suba! eraos, dijo, cuando éste dolorida­
mente le esponia cómo liabia sido maltratada 
1a. autoridad en la modesta persona de su re­
presentante: ahí nielas den todas:

Que todos ios gastos inios los ¡iueda hacer 
por intermedio de la Municipalidad.

Unos dicen que estes gastos deben ser de 
cuenta de 1a. Municipalidad, o sea de la comu- 

Inidad; otros que el gasto es particular, con- 
ícreto, individual, que debe hacerlo cada pro- 
¡ pietario por el bien específico de su propiedad 
¡derivado de la ejecución de tal o cual obra.
¡ Mis observaciones no tienen en lo menor el 
¡ánimo de sujetar este proyecto, ellas solo 
¡tienden a que se proceda con justicia, propor­
cionalidad i equidad en esta lei.
¡ El señor Concha.—liste seria el caso de 
¡esclamar como Quijote: i qué de necedades 
¡vas, Sancho, ensartando.
- No ha dicho el honorable Diputado por la
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Union una sola frase, que diga relación, direc-iforma deteriniúada por la lei número 1,463, 
ta o indirecta, con el asunto que se discute. (de 11 de junio de 1901;

¿De qué se trata en esta lei? i Los que no quisieren pagai tendrán dere-
De autorizar a la Municipalidad de Concep-icho a que se les compre su propiedad a justa 

cion, como representante de los vecinos de ̂ tasación;
aquella localidad, para que contrate un em- 3.° Con el producto de los terrenos espro- 
próstito de dos millones de pesos a fin de que? piados o comprados que no fueren nececarios 
pueda atender a la pavimentación de laí para calles, plazas o servicios públicos, 
ciudad. ; Estos terrenos se enajenarán en pública su-

¿Cómo se va a hacer la amortización de es-i basta, escepto aquellos que se tomen de la vía 
te empréstito? ^pública i cubran partes de las propiedades ac-

Con un aumento del dos por mil sobre lai tríales, los que serán vendidos a los propieta- 
contribucion de haberes, es decir, son los ve-}rios colindantes a ju sta  tasación de peritos; i 
cinos de Concepción, los habitantes de aque 3 4.° Por la Municipalidad d > Valparaíso, por
lia ciudad quienes van a pavimentar sus ca- el saldo si lo hubiere, i a este efecto contrata- 
lies, trabajo que va a hacer la Municipalidad, ¡rá empréstitos con garantía de la contribución 
i los habitantes van a sufragar con el aum en-jde haberes i podrá subir esta contribución bas­
to de la contribución. ita  el cinco por mil durante la vijencia de di-

Ademas de este gasto dice el proyecto queichos empréstitos, 
los vecinos pagarán de su bolsillo la pavimen-i Los empréstitos i el aumento de la contri- 
tacion délas aceras i la mitad de la calzada.bucion deberán ser aprobados únicamente por 
Entonces, ¿que es lo que va a hacer la M uni-iel Presidente de la República.
cipalidad? ¿En qué va a invertir el dinero?... ( El aumento de la tasa del impuesto de ha-

La lei a que se referia el honorable Diputa-í beres sobre el tres por mil será destinado es- 
do por Petorcai que sirvió de base a la diser- ? elusivamente al servicio de los empréstitos 
tacion de memoria, sin conocer ios anteceden- que se contraten en virtud de la autorización 
tes, que hizo el honorable Diputado por lasque precede.
Union, dice: respecto de Valparaíso, que elj Se declara inembargable para la parte de la 
Fisco hará los gastos de pavimentación del < contribución de haberes afecta al servicio de 
Almendral cen un empréstito para el cual lo ^dichos empréstitos».
autorizó la lei. < De manera que el caso es completamente

El Fisco va a hacerle beneficios a la Munici-Í distinto; en Valparaíso era el Fisco el que lra- 
palidad de Valparaíso,i se dice: para que el be-i cia el servicio de contratar un cni|ii6A ito des- 
neficio no s^a completo los vecinos contribuí-^tinado a la pavimentación de la ciudad, inién- 
rán por ¡jarte, con la mitad, a la pavimentación-tras que aquí es la Municipalidad de Uoncep- 
de las aceras i parte de la calzada. Pero, en elación la que va a hvantar el empréstito de dos 
caso de que tratamos, son ios vecinos quienes j millones de pesos para pavimentación, 
van a pagar de su neculio a virtud de esta lei £ « puesto que la Municipalidad i los vecinos,
el empréstito que se va a contratar para la pa-<son la misma entidad, déjese que la Munici- 
vimentacion de Concepción. ipalidad haga estos gastos, que al fin i al

¿Qué razón hai, entonces, para imponer a i cabo son los vecinos los que lo v a n a  pagar 
los vecinos estas nuevas contribuciones o ga-icon este exceso de dos por mil que va a esta- 
belas si, en el fondo, son una misma cosa losiblecerse en el empréstito de haberes, 
vecinos i la Municipalidad? El señor Secretario.- El artículo siguiente

Así el articule 3.°, que ha leído trunco mi (dice: 
distinguido amigo el honorable Diputado por ¿ «Art. 22. Elévase en dos por mil el im- 
Petorca, dice: í puesto sobre haberes en el territorio munici-

«Los gastos que oiijine el cumplimiento de pal de Concepción, por el tiempo necesario 
la presente lei se satisfarán: (para atender con el producto del aumento al

1. ° Por el Fisco con los fondos que cónsul-í servicio total del empréstito autorizado por 
ta el artículo 5.°, previniéndose que de esos í esta lei.
fondos se destinarán trescientas mil libras es- Los valores producidos por el aumento se- 
terlinas a la reparación i reconstrucción de los irán inembargables, i se destinarán esclusiva- 
edificios públicos; mente al servicio del empréstito.

2. ° Por los propietarios, quienes pagarán la El pago del total del impuesto dehaberes 
mitad del costo de nivelación i pavimentación i se hará por los propietarios en la Tesorería 
d é las  calles i construcción de aceras en elíFiscal de Concepción, por trimestres antici- 
freDte de sus respectivas propiedades, en la pados.
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La Tesorería Fiscal deducirá el valor del i 
dos por mil adicional para invertirlo en el ser-i 
vicio del empréstito, i entregará el saldo res-i 
tante a la Municipalidad, deduciendo prime­
ramente de él la. cantidad que fije el Presiden­
te de la República, para la remuneración de¡ 
los empleados fiscales que tengan a su cargo 
la prescripción del impuesto i el servicio del' 
empréstito.

Si hechas las amortizaciones ordinarias del; 
empréstito con el producto del impuesto adi-¡ 
cional, resultare algún sobrante, se destinará; 
éste a amortizaciones estraordinarias» .

El señor Concha.—Ya ve el honorable Di­
putado que son los vecinos los que ';an a pa­
gar.

El señor Alfonso.—¿I no se ha gravado 
también con un tanto por mil a los habitan­
tes de Valparaíso?

El señor Concha.—Sí, pero por otra lei.
El señor Alfonso.—Será por otra lei, pero 

están también gravados, i lo mismo pasa en 
Valdivia.

Si lo único que yo quiero es que no nos 
atropellemos i que hagamos obra de equidad 
i justicia.

El señor Espinosa Jara.—El honorable 
Diputado por Lautaro tiene razón solo en 
parte. Es cierto que en la lei a que acabo de 
referirme, es el Fisto el que contrata un em 
préstito para hacer este servicio de pavimen­
tación.

Pero los fondos se agotaron, i entonces se 
dictó otra 1< i autorizando a la ciudad de Val­
paraíso para levantar un empréstito, mante­
niendo en todas sus partes la obligación de 
los vecinos respecto de la cuota con que de­
bían contribuir a la pavimentación de las ace­
ras i de la calzada de las calles i avenidas

El seños Alfonso.—1 en Valparaíso hubo 
terremoto i en Concepción no lo ha habido.

El señor Esp:nosa Jara.—De modo enton­
ces, honorable Presidente, que la situación de 
los vecinos de Valparaíso es la misma que en 
el proyecto actual alcanzan los vecinos de la 
ciudad de Concepción. I es bueno que asi sea, 
porque no es conveniente que se deje todo el 
peso de la ejecución de esta lei a cargo de la 
Municipalidad. Lo que la lei persigue es que 
la pavimentación de Concepción se haga lue­
go; nó que se exima de todo pago a los veci­
nos que con esa pavimentación van a bene­
ficiarse.

El señor Concha.—¿No ve Su Señoría que 
si los vecinos tienen que contribuir con la mi­
tad del valor de las aceras i calzadas las jen- 
tes pobres van a encontrarse en situación bien

difícil para cumplir esta obligación en la par­
te que a ellas les corresponde?

Lo justo es aumentar el empréstito para 
que la Municipalidad tenga los fondos nece 
sarios para efectuar íntegramente la pavimen­
tación.

A mí me han representado, i con mui bue­
nas razones, la necesidad de hacer esta mo­
dificación. Solo para las uniones domiciliarias 
del alcantarillado se han gastado mas de ocho­
cientos mil pesos, i doscientos mil en agua 
potable. I todavía se quiere dejar caer sobre 
esos buenos vecinos una carga mas. Esto es 
ya demasiado.

Aumentemos la cantidad del empréstito i 
en proposcion la contribución sobre los habe­
res, pero no abrumemos a ese pueblo con 
estas cargas.

El señor Alfonso.—La cosa hai que estu­
diarla i seria bueno hacerlo con el represen­
tante del Fisco...

En suma, señor Presidente, no es conve­
niente que vayamos tan de prisa.

El señor Serrano.—Acepto, señor Presi­
dente. la indicación que ha formulado e! ho­
norable Diputado por Lautaro respecto a este 
artículo.

El empréstito que se autoriza a la Munici­
palidad para contratar ya constituye un gra­
vamen, aparte de que lo que dispone el artí­
culo siguiente significa una nueva carga.

Por lo demas, señor Presidente, la Cámara 
ya se ha .formado conciencia exacta sobre es­
ta materia; de manera que no vale la pena se­
guir discutiéndola.

Ruego, pues, a mis honorables colegas pro­
cedamos a votar los artículos que quedan 
pendientes; porque, como digo, creo que Sus 
Señorías ya se han formado opinión al res­
pecto.

El señor Espinosa Ja ra .—Solo desearía 
que se leyera, señor Presidente, el artículo 
pertinente de la lei sobre trasformacion de la 
ciudad de Talca.

El señor Alfonso.—I yo pediría se diera 
lectura a la misma lei sobr e transformación de 
la ciudad de Valdivia, para que así hagamos 
una obra consciente.

El señor Espinosa Ja ra .—De setiembre de 
1909 es la lei relativa a la ciudad de Talca.

El señor Edw ards.—Pido la palabra.
El señor Quezada (vice-Presidente).—Esta­

mos en el primer cuarto de hora.
El señor Edwards.—Entonces me reservo 

para después del primer cuarto de hora.
El señor Espinosa Jara.—¿No hai ninguna 

disposición?.
El señor Secretario.—Nó, señor Diputado.
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El señor Concha.—Ya ve el honorable se -; 
ñor Alfonso cómo puede suprimirse el artícu-í 
lo, precisamente para uniformar la legislación. J

El señor Alfonso.—¿Ni en Talca ni en Val-^ 
divia? )

El señor Secretario.—Ni en Talca ni 
Valdivia.

cepcion. Mas -bien podrían invocarse para 
Valparaíso, que fué destruido por un terremo­
to, i para Valdivia, que fué arruinado por un 
incendio.

El señor Concha.—Yo comprendo que el 
Civil i las Beyes de Procedimiento 

sean iguales para todo el pais; pero la lei de 
El señor Izquierdo.—La lei de Santiago es í pavimentación de Concepción ¿por qué a de 

de febrero de 1910. ¡¡ ser igual a la de Valparaíso o a la de Val-
E1 señor Silva Cortes.—Hai una para la > divia?

pavimentación especial con asfalto trinidad. < ¿Qué>fundamento hai para obligar a nive- 
E1 señor Concha.—Démosles facilidades i lar las necesidades de cada localidad a este 

para que paguen a largo plazo a estos v e - ; padrón, a esta uniformidad que quiere el ho­
cinos. ; norable Diputado por la Union?

en í Código

hai ¡ ElEl señor Serrano.—Ya parece 
acuerdo, honorable Presidente. J cuarto

El señor Secretario.—Me había equivoca-¡ dente, 
do. La lei de "ransformacion de Valdivia tiene; El señor Subercaseaux 
una disposición al respecto, que dice así: ¡de estos proyectos se hace interminable

«Los propietarios de los fundos urbanos de¡ El señor Alfonso.— Lo único que se pide 
Valdivia deberá pagar la tercera parte del va-íes la misma regla para Valparaíso, para Val- 
lor de la pavimentación que se ejecute eñ la ¡divia, para Santiago i para Concepción.

que señor Saavedra. — Ya ha 
de lioia. Reclamo, señor

pasado el 
vice-Presi-

Las discusión

el S El señor Corbaían.—?No estabacalzada correspondiente a su propiedad
total del pavimento de las aceras». > do en primer lugar

El señor Alfonso.—Ya ve Su Señoría cómo idos en Europa?
hai necesidad de ir despacio, para no incu-í El señor Pinto (vice-Presidente). 
rrir en desigualdades irritantes. ñor Diputado.

El S'-ñor Concha.—Pero Valdivia fué soco- El señor Corbalan. — Si hubiera acuerdo 
rrido por el Estado en "forma privilejiada. ' de parte de la Honorable Cámara podríamos 

El señor Alfonso.—Pero en Valdivia los ve- • dedicarle un cuarto de hora a este proyecto,

anuncia»
el proyecto de pensiona- 

Sí, se-

Ccinos pagaron la totalidad de los pavimentos ¡ dentro de los incidente, 
de las aceras, i la tercera parte de la calzada, j 

Esta es la confirmación mas honrada, simple !
Insinúo solamente esta idea.

/j El señor Serrano.—¿Por qué no continua-
i honesta de la injusticia de la escepcion que mos discutiendo en la hora de los incidentes 
se pretende para Concepción. ¡ el proyecto sobre pavimentación de Concep-

No es oosible proceder de lijero i con espí- í cion?
ritu de iniquidad en esta materia. El señor Saavedra.—Porque no se van a

El señor Silva Cortés. — Tiene razón S u p o n e r  nunca de acuerdo los señores Dipu-
Señoría. tados.

El señor Alfonso.—I se me observa toda- El señor Espinosa Jara.—Voi a hacer una
vía que en Santiago, conforme a la lei de pa-í indicación que espero contará con la unani- 
vimentacion, los vecinos han pagado toda laímidad.
acera i parte de la calzada. Be manera que lo í Dejemos el artículo que ha provocado di­
que se pretende es establecer una regla espe- S ficultades para segunda discusión i tratemos 
cialisima para los vecinos de Concepción, re-i todos los demas artículos qué no ofrecen dis­
presentados por mi honorable amigo el Di-ícusion.
putado por Santiago. í El señor Saavedra.—Siempre, que se trate

Insisto, pues, en mis observaciones, por-i a continuación del proyecto sobre Reforma 
que lo que yo quiero es que haya en la lejis- (Municipal pronunciándonos respecto de las
lacion homojeneidad i justicia.

El señor Concha.—No concibo esta homo­
jeneidad que el honorable Diputado por la 
Union quiere obtener en esta clase de leyes.

Las leyes se dictan, no conforme a las re­
glas establecidas, sino a la medida de las 
necesidades.

El señor Alfonso.—Pero es que no hai ta-

modificaciones del Senado.
El señor Tagle Cárter. —

alterar el orden establecido 
proyectos ya anunciados.

Esto seria sin 
para los otros

El señor Saavedra.—Me atrevería , soliei-
les circunstancias especiales respecto de Con--tar el consentimiento unánime de la Sala, se-
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ñor Presidente, para ocuparnos en el proyec­
to relativo a la  reforma municipal, respecto al 
cual solo corresponde a la Cámara pronun­
ciarse sobre las modificaciones introducidas 
en el proyecto por el Honorable Senado.

Me parece c¡ue una inedia hora ncs bastaria 
para despachar este asunto.

El señor Alfonso.— Yo no me opongo a la 
indicación de Su Señoría, pero anticipo qne 
ese negocio es largo, ya qne las modificacio­
nes del Honorable Senado son abundosas.

Pero proponga Su Señoría lo que pa­
rezca; yo no me opongo.

El señor Tagle Cárter.— Cuando el señor 
Alfonso lo anuncia, es un hecho que en este 
proyecto vamos a ocupar mucho tiempo; por 
lo tanto me opongo a la indicación del hono­
rable Diputado por Imperial.

Ei señor Saavedra.—Va a ocurrir que si 
la Cámara no Pata  pronto este negocio, el 
proyecto de reforma municipal no será lei de 
la República, porque ven Sus Señorías que 
estamos en las últimas sesiones.

El señor Alfonso. — Repito que no me 
opongo.

b 1 señor Pinto (vice-Presidente).—Hai opo­
sición, honorable Diputado, de parte del se­
ño r Tagle Cárter.

Emisiones de papel-moneda
El señor Secretario.— b stá en segunda dis­

cusión el siguiente proyecto de acuerdo: i
«La Cámara declara que en ningún caso i; 

bajo ningún pretesto aceptará nuevas emisioy 
nes de papel.» ¡

El señor Concha.—La Cámara habrá oido; 
con sorpresa esta indicación que se propone,; 
en orden a los deseos que hai de que no vuel-i 
van a hacerse emisiones de papel-moneda. .

Declaraciones de esta especie se han hecho, 
en cien ocasiones, pero no han tenido éxko:¡ 
Mas bien podría decirse casi que semejantes' 
declaraciones han tenido por resultado reso-¡ 
lucionés contrarias a los deseos manifestados.'

>e dijo efectivamente en una ocasión, se-¡ 
ñor Presidente, que el crédito i el honor del; 
pjais estaban ligados al mantenimiento del ré­
jimen metálico, i no pasaron dos años cuando 
se cambió el sentido de estas declaraciones, 
diciéndose que, en lugar del réjimen metálico, 
se debía recurrir al sistema de papel-moneda

l en el hecho se hizo una emisión de cin­
cuenta millones de papel.

Hoi nada hace presumir que en las esferas 
del Gobierno haya el propósito de recurrir a 
una nueva emisión de papel.

? I sin embargo se viene a pedir que la Ca­
lmara presto su asentimiento a un proyecto de
> acuerdo, para amarrarnos a una declaración 
casino mas, al divino boton, i a una declara­
ción  espontánea e ilusoria para manifestar
> que no entra en nuestro ánimo emitir papel- 
! moneda.
'i En mi concepto, estas declaraciones no 
¡pueden hacerse, sin que tengan una base de 
¡hecho, como seria, por ejemplo, el tener de- 
¡lanteun proyecto ya en jestacion, sobre emi- 
¡siou de papel-moneda.
¡ Si hubiera un proyecto al que la Cámara 
¡ quiera poner coto, santo i bueno. A mis oidos 
¡no lia llegado que ei Gobierno quiera emitir 
' papel-moneda, salvo lo que respecta a este 
'famoso asunto de los veintiséis millones de 
'bonos d é la  Laja Hipotecaria.
i Por consiguiente, una nueva emisión, cuan- 
i do tenemos el cambio a di; z peniques, cuando 
i nada se lia hecho por levantar el crédito i el 
¡ valor del circulante; me parece a mí que seria 
¡el mas desastroso de los acuerdos de parte 
¡délos gobernantes; setia una medida verda­
deram ente inconveniente, matadora de nues- 
¡ tto c iéd ito i de nuestra situación económica. 
¡ El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
¡No lia pasado por la mente del Gobierno lia- 
¡cer una emisión de papel-moneda.
¡ El señor Concha.—Ya ven los señores 
'Diputados...
¡ El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
—Debo ser mas esplícito...

No se lia hecho ni siquiera una insinua­
ción al Gobierno en ese sentido, i el Gobier­
no, por otra parte, no patrocinaría proyectos 
de esa naturaleza.

El señor Alfonso.—¡Basta con eso!
El señor Saavedra.— La declaración de ¡a 

Cámara vendrá a confirmar la declaración del 
Gobierno.

El señor Silva Cortés.— Es que el señor 
Ministro de Hacienda no hizo una declara­
ción tan esplícita.

El señor Concha.—Con las declaraciones 
que ha hecho el señor Ministro del Interior 
es absolutamente innecesaria una declaración 
-en el sentido que reza la indicación del hono­
rable señor Edwards.
, En esta situación creo que lo mejor seria, 
¡o no pronunciarse sobre el proyecto de acuer- 
¡do del señor Edwards, o que Su Señoría lo 
¡ i eticara.
¡ Sin embargo, para que quede constancia 
¡dudas opiniones de la Cámara a este respecto, 
¡yo me permito modificar Ja indicación del se- 
¡ ñor Edwards i [impongo el siguiente proyec­
t o  de acuerdo: «oídas las declaraciones del
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señor Ministro del Interior, contrarias a un¡3 ración del Señor Ministro de Hacienda yo re­
nueva emisión de papel-moneda, la Cámara? tiro mi proyecto de acuerdo, 
pasa a la orden del día. ( El señor Saavedra. Pero el Gobierno

El señor Edwards.—En la sesión anterior/¿acepta o no la Caja de Conversión? 
liabia propuesto un proyecto de acuerdo, que? El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
respondía, por lo demas, al sent'r casi unáni- ) —El Gobierno está estudiando ese asunto i si 
me de todos los miembros de esta Cámara,?aceptara la idea, presentaría a la Cámara el 
sobre la base de una mala inteüjencia de las?respectivo proyecto de lei.
declaraciones hechas por el señor Ministro d e5 El señor Izqu ierdo— Para aclarar las cosas 
Hacienda. (conviene no perder de vista que la Caja de

Habia comprendido mal a Su Señoría. ) Conversión está ya establecida p i r l a  lei de
El señor Ministro de Hacienda declaró ( 1907. 

que, en caso de hacerse una nueva emisión,! Helo único que puede tratarse es de modi- 
seria garantida en oro. (ficar las disposiciones de esa lei, porque en

Como todas las emisiones hechas en los úl-(la práctica ha resultado sin aplicación. Nada 
timos años, han sido garantidas, e n  realidad!mas.
de verdad ladei señor Ministro de Hacienda no? El señor Subercaseaux.—Voi a hacer una 
pocha llevar la tranquilidad al público i al eo-zpequeña rectificación.
inercio, justamente alarmados con la pera pee-/ La lei de 1907 creó mas bien una Caja de 
tiva de una nueva emisión de papel-moneda. ( Emisión que una Caja de Conversión Aque-

Ffil señor Ministro del Interior ha declara-)lia lei fijaba el tipo de dieciocho peniques i 
do, ahora, que ni en el Gobierno ni en loslésta el de doce.
bancos se lia hablado de nuevas emisioiíes, si-) El señor Izquierdo.—En realidad esa lei 
no de un proyecto de Caja de Emisión o de (estableció una Caja destinada a convertir el 
Conversión. (papel.

Como solo se trata de una mala intelijencias Bl señor Subercaseaux.—Por eso rectifi- 
de mi parte, i como el Gobierno no tiene ni(caba a Su Señoría en el sentido de que era 
ha tenido el propósito de hacer nuevas emi-(Caja de Conversión la de que se ha hablado 
siones, yo rogaría al señor Ministro de Ha-(en los centros bancarios.
cienda se sirviera declarar, como lo declaró! Ahora se lia hablado de emitir al tipo de 
en ¡a sesión ele la mañana, aunque en formaleloce peniques i nó de convertir al tipo de 
un poco oscura, que lo único de que se ha?doce, en lo que hai una diferencia sustancial 
hablado es de un proyecto sobre Ca ja de Si capital.
Conversión i que aun sobre esta materia no? Hai también una diferencia en otra cosa: 
tiene el Gobierno resolución tomada. ' (una de las cajas es a dieciocho, i la otra a

El señor Montenegro (Ministro de Hacien-Sdoce. La Caja de emisión a doce resulta una 
da).—-Pido la palabra (institución mui distinta de la existente a die-

El señor Pinto (vice,-Presidente).— Tiene) ciocho. 
la palabra el honorable Diputado por Santiago,! E l señor Urzúa (don Darío).— Valdría la 
señor Iluiz Valledor. (pena de estudiar con detenimiento este pro-

E1 señor Ruiz Valledor.—Tenia el mismo(yecro. Después del fracaso de la otra Caja, 
propósito del señor Edwards, pero, después (no vayamos a hacer un nuevo fracaso. Son 
de las declaraciones del señor Ministro del In-( estos asuntos demasiado delicados i demasia- 
terior, ya no tendrían objeto mis palabras. (do graves para proceder con espúitu lijero;

El señor Montenegro (Ministro de Hacien-/de manera que todo lo que se piense i medite 
da).—Repito con mucho gusto la declaración?a este respecto no está demas. 
que tuve oportunidad de hacer en la seúon? El señor Concha—Ya en otra ocasión se 
anterior, de que el Gobierno no tiene entre (ba insinuado la idea de esta creación, 
manos por el momento ningún proyecto que? Cuando se propuso, hace dos años, esta 
se refiera a nuestra situación monetaria. (idea que consiste en que el Estado fije un tipo

Manifesté al señor Edwards que lo único (de doce peniques a su papel, puesto que lo va 
que podría anticiparle era que habia oido en (a recibir i lo va a pagar a este tipo, i en que 
los centros comerciales o de negocios la idearías letras confia los bancos europeos sean ji- 
de establecer la Caja de Conversión, es decir, (radas también a este tipo, se observó que esta 
de facultar al público para emitir billetes con (medida era absolutamente inconveniente, ab 
garantía de oro sellado. (suida, i que no podia producir buenos resul-

Esto es todo lo que yo sé. (taños.
El señor E dw ards.—-En vista de la decía- ( Poi que es imposible mantener por lei un

_________SESION DE 1.» DE EEBRE110



2474 CAMARA DE DIPUTADOS

cambio fijo, si la situación económica del pais (ner contribuciones a las mercaderías elabora- 
no lo favorece. I los hechos se encargan de das por el estranjero, ah! nó, señor, se opone 
demostrar la verdad de este aserto. (esto a los principios!... I en nombre de los

Sabido es que se estableció la Caja de Con-(tales principios consumimos cantidades supe- 
version a dieciocho peniques, i el cambi in-jriores a las que producimos con nuestro tra- 
ternacional fué bajando i bajando a catorce, aíbajo. El oro sube de valor i, por consiguien- 
doce, a diez; hasta llegar a siete, sin que ja- í te, se desprecia el papel con relación al oro. 
mas se haya empozado un solo peso ni se/ Desde el año 45 he hecho una estadística 
haya recibido un solo billete. )de nuestras esportaciones e importaciones, he-

En la República Arjentina, en cambio, ha) mos tenido déficits que se han ido salvando 
tenido la Caja, de Conversión un éxito sor-) con los empréstitos que el Estado ha contra- 
prendente, debido a que allá el cambio ha te- tado.
nido una constante tendencia a subir. 1 Hasta el año 60 puede decirse que nuestro

I la Caja de Conversión se estableció f i j a n > cambio internacional estaba a la par i aun so­
do al billete el precio de veintidós peniques ijb re  la par. Coincidía esta última situación 
fracción, a fin de evitar los perjuicios que la j con la contratación de empréstitos esteraos, 
subida del tipo les pudiera ocasionar a los í Un último dato de la estadística: el año 
deudores, por cuanto si ellos habian contrai-^ 1896 se hizo la conversión metálica. Dos años 
do sus deudas a un tipo mas bajo, tendrían (mas tarde tuvimos que recurrir de nuevo al 
que pagar, con evidente perjuicio, a u n  tipo J papel moneda. Se emitieron cincuenta millo- 
mas alto de cambio. jnes de papel-moneda i, contra la opinión de

Allí ha funcionado la Caja de Con versión j los economistas, quo piensan que estas cues- 
espléndidamente, empozándose todos los añosítiones son cuestiones de confianza i no de ha­
cientes de miles de libras esterlinas prove-(lanza, el cambio subió a diecisiete peniques, 
nientes de Inglaterra, de Estados Unidos., j El señor Edwards.—¿Cuándo fué eso?
No hai buque que no traiga a Arjentina, cuan- El señor Concha— El año 1898. 
do ménos, algunos cientos de libras. I este oroí Su Señoría debe conocer el hecho, ya que 
sellado se convierte en billete arjentino alies estadístico... ¡Abra su libro! Subió el cam- 
cambio de veintidós peniques, o sea a razón -bio de doce a diecisiete peniques i se mantuvo 
de cuarenta i cuatro centavos oro por peso, i dentro de esos límites hasta el año 1900 o

La Caja de Conversión podrá establecerse) 1901. 
i funcionar bien en Chile cuando lo permita ¿Cómo se esplica que, emitiendo cincuenta 
la valorización de nuestro papel. (millones de pesos papel, el cambio, en vez de

Cuando la aduana, es movible, cuando n o ) bajar suba de doce a diecisiete peniques? ¿Qué 
existe la nivelación económica, el cambio ba-j esplicacion dan Sus Señorias a esto? 
ja  constantemente, i la operación tiene que i Dentro del criterio de Sus Señorías el cam- 
ser ruinosa para el Estado i para quien se>bio debió haber bajado a seis o cuatro peni- 
empeña en llevarla a efecto. (ques, porque se hacia esa emisión sin tener un

Yo estoi seguro que ningún hombre de Es-j solo peso empozado en los bancos europeos, 
tado de verdad pueda querer embarcar al pais j Sus Señorías han manifestado que para 
en semejante aventura. Si el Estado se empe-i hacer una emisión es necesario empozar peso 
ña en mantener el cambio a doce, agotará en (sobre peso en una institución bancaria: hoi 
la operación todas sus reservas, los dieciocho (tenemos muchos millones emoozados en Eu- 
millones que tenemos en Europa; pero al ca-^ ropa i el cambio se mantiene, sin embargo, a 
bo el cambio vendrá al suelo i por reacción (diez i medio peniques, porque esto no es cues- 
acaso bajará el doble. tion de garantía ni de confianza, como creen

Cien veces yo he manifestado en esta Cá- los honorables Diputados, 
mara que la única manera aconsejada por ia? El señor Edwards.—Tiene razón Su Seño- 
ciencia i por la esperiencia, de valorizar núes •( ría Esta no es cuestión de confianza, 
tro papel-moneda es nivelar nuestros con-^ El señor Concha.—En los años 1899,1900 
sumos con nuestros productos, es apretar el) i 1901 hubo exceso de esportacion por valor 
tomillo de la aduana, levantar las contribu-)de treinta a cuarenta millones i por eso el 
ciones aduaneras; peronadie quiere levantarlas) cambio se mantuvo a diecisiete peniques a pe- 
porque los principios se oponen... jsar de la emisión de cincuenta millones.

Sus Señorías han gravado con impuesto la En los años J 902 hasta 1908 tuvimos un 
cerveza, el vino, el tabaco, ya no va quedan- ¡ saldo desfavorable en la balanza comercial i 
do producto que no sea objeto de algún im -jel año 1907, el siguiente del en que ocurrió el 
puesto, i, sin embargo, cuando se trata de po-(terremoto en Valparaíso, el saldo en contra al-
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canzó a trece millones, porque se importó gran 
cantidad de mercadería estranjera. La espor- 
tacion alcanzo en ese año a doscientos noven­
ta i seis millones i la importación a trescientos 
nueve, lo que hizo bajar el cambio a siete pe­
niques.

Después el cambio subió a doce peniques, 
no obstante haberse hecho dos emisiones de 
pape]-moneda, i se mantuvo durante dos años 
a diez peniques.

De modo que los movimientos del cambio 
se deben al réjimen aduanero, i si apretamos 
un poco el tornillo a la mercadería estranjera 
i dejamos de consumir productos suntuarios, 
no saldrá del pais nuestro capital, que queda­
rá aquí fecundando nuestras industrias i 
aumentando nuestra producción, lo cual se 
traducirá en aumento de esportacioni valoriza­
ción del papel-moneda. Esto hará subir el 
cambio.

1 el dia que se note entre nosotros la ten­
dencia del cambio hácia la par, yo d ré que 
se establezca la Caja de Conversión; pero esta­
blecerla con el cambio a doce, como quieren al­
gunos honorables Diputados, es faltar por 
centésima vez al crédito de nuestro pais.

¿Por qué el mismo honorable Diputado que 
quiere que hagamos aquí una declaración de 
principio en el sentido de que la creación de 
la Caja de Conversión está vinculado el honor 
del pais, no hace Su Señoría esta otra decla­
ración de principios: de que la Cámara desea 
la valorización del actual papel-moneda?

Eso sí qpe corresponde al honor i a la bue­
na fe del Estado.

Si emitimos papel-moneda con padrón de 
cuarenta i ocho peniques por peso estábamos 
obligados a convertir a ese tipo nuestro peso 
papel como correspondía a hombres de honor.

Los Estados Unidos emitieron billetes a 
razón de cuarenta i ocho peniques por peso i 
cuando llegó el momento de convertirlos en 
vez de hacer la conversión en plata, como 
mui bien habrían podido hacerlo, dijeron: nó; 
eso seria faltar a la honradez i a la leí; i en 
vez de convertir este papel a plata lo convir­
tieron allí a oro de cuarenta i ocho peniques.

Pero nosotros dijimos: vamos a convertir 
el peso papel a oro; pero antes vamos a ele- 
jir él padrón de oro; i en lugar de convertir­
lo a cuarenta i ocho peniques, lo convertimos 
a peso de dieciocho peniques. í  los lejislado- 
res convirtieron el peso papel a una ficha de 
oro de valor de dieciocho peniques. Con esto 
se engañó al pueblo, quien comulgó con esta 
rueda de carreta, haciéndolo consentir en que 
valia mas esta ficha de oro que el papel sucio 
i mugriento.

Mas tarde se .fué la ficha de oro, porque 
no podíamos conservarla con un desnivel en 
la balanza comercial en contra nuestra; porque, 
si compramos por valor de doscientos cin­
cuenta i pagamos solo por valor de doscien­
tos, quedamos con una diferencia por saldar.

Se produjo así la crisis monetaria de 1907 
que nos obligó a restablecer nuevamente el 
papel-moneda, que en tres emisiones sucesi- 

1 vas subió a los ciento cincuenta millones de 
j pesos que en la accualidad tenemos como cir- 
i culante.
í I así se habla de establecer la caja de con- 
í versión. Lo mejor es procurar la valorización 
' del papel primero. Valoricémoslo hasta los 
i dieciocho peniques i entonces establezcamos 
/ la caja de conversión, que se propone.

Cuando llegue el oro estranjero como mues- 
) tra  del sobrante de nuestra esportacion sobre 
pa  importación, entonces tendremos una situa­
c ió n  económica propicia a la adopción de es- 
;tas medidas.
5 Miéntras tanto esto no suceda, no podemos 
■ soñar en tener un cambio internacional favo­
rab le . I aunque viniera un Cteso, un Rots- 
j child O un archimillonario yanqui a poner su 
fortuna en la palanca, seria arrollado en la 

?empresa i el cambio volvería al tipo de ocho, 
íde nueve o de diez, peniques.
; I si ya hemos hecho una vez esta prueba de 
¡falsear nuestro sistema monetario, reducién- 
¡dolo el valor del peso a dieciocho peniques 
^¿iríamos ahora a reducirlo a doce peniques? 
(¿iríamos a cometer de nuevo este atentado 
i contra la fe pública?... Esto, que significaría 
z el pago a los asalariados a razón de doce pe- 
l ñiques, miéntras que los propietarios, los que 
/producen, tienen la facultad de vender sus 
productos en oro esterlino?

> Esta es la tendencia que se nota en los 
¡ocho o diez años últimos; no se piensa en la 
conversión de nuestro papel; en lo único que 
se piensa es en reducir el tipo de nuestra mo­
neda. I ya que afortunadamente en estos últi- 

jmos años, nuestro cambio no ha bajado a lí- 
í untes inverosímiles, como en 1908, que llegó 
í a siete peniques i ya que se 'puede esperar 
j que suba a catorce o quince peniques, se viene 
ahora a decir: yo le pongo límites al mar; 
nuestro cambio internacional no podrá subir 
de doce peniques. Ustedes los asalariados se 
pagarán a este tipo de cambio, i nosotros los 
posedores de bienes, los que tenemos produc­
tos, venderemos en oro...

Esto es lo que se viene a decir al pueblo, 
talvez como muestra de la moralidad, equidad 
i justicia de nuestros gobernantes.

Señor, ya no caemos, en esta inocentada’
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en esta añagaza de considerar, que esta ficha 
de oro de dieciocho peniques, vale m asque 
un peso papel de veintiséis peniques o sea de 
cii cuenta i dos centavos oro.

| No habrá facilidades seguramente ni dentro 
¡de la Cámara, ni fuera de ella para un intento 
¡ semejante.
; Seria llegado el momení'o de hacer un Ha-

No intentemos, señor, por segunda vez uním ado a la opinión popular, de convocar comí- 
juego semejante, porque el pueblo está sufi- j cios públicos, de mover todos los resortes de 
cientemente aleccionado sobre el particular, ¿ nuestra actividad para impedir esta especula- 
sabe lo que es recibir un salario de diez peni-^cion monetaria, en virtud de la cual se pre- 
ques, al mismo tiempo que la subsistencia en ^tende establecer una moneda depreciada para 
carece hasta lo indecible. > pagar los salarios i otra de valor fijo para ven-

¿I vendría nuestra lejislacion a fijarle un 11- der los productos, 
ni i te al cambio, a volver a reducir nuestra) Es bien singular la actitud de algunos ho- 
moneda, señalándole un valor máximo de doce j Durables Diputados que amparan estos propó- 
peniques? « j sitos con que se pretende espoliar al pueblo i

En otra ocasión he tenido oportunidad de j a las clases trabajadoras, 
manifestar a la Cámara el nombre con que se { Hace algún tiempo se intentó establecer 
ha bautizado en la historia a los reyes que han Juna caja de conversión, i si eso se hubieia he- 
hecho semejantes operaciones. Carlos III dejcho, se habría ido el oro con la misma o ma 
España refundió el uro i la plata sellada i le jyo r facilidad con que en toda ocasión lo he­
dió un valor doble, con lo que se ganó seis irnos visto emigrar.
millones. J El Brasil logró hacer una Caja de Conver-

Inglaterra i dos o tres paises mas, análoga? síon a quince peniques, pero para realizarla i 
cosa han hecho. En aquellos tiempos no se co-i mantenerla tuvo que gastar millones de millo- 
nocía este recurso del papel-moneda i se re- 'nes en estancar i valorizar su café, a fin de 
cum a al arbitrio de sellar moneda de menor? poderle conservar su situación en el mercado 
valor. Los reyes que tal hacían lian pasado a¿estranjero.
la historia con el nombie de monederos falsos. dolo así logró hacer la Caja de Conversión 
Mui cerca está nuestra nación de merecer ese ) i conjurar el fracaso de esta institución, 
mismo concepto. Todos estamos de acuerdo en la conve-

Estados Unidos nunca recurrió a este sis-) niencia de dar fijeza a la moneda, de tener es­
terna, porque el que se había perjudicado con; tabilidad monetaria, porque solo teniéndola se 
la baja del cambio, tenia d trecho a beneficiar J evita el juego i las especulaciones de bolsa, 
se con el alza i de esta manera se producía ¡a j pero en ella se debe tender pioeedb-ndo en 
compensación. i armonía i en relación con el estado de la ba-

Entre tanto nosotros hemos ido de caida en panza comercial. Lo que debemos hacer entón- 
caida i de tumbo en tumbo. < ceses aumentar nuestra producción i disminuir

¡Nuestro cambio internacional ha ido cayen-'los consumos. Un país que manda ai estranje- 
do de los cuarenta i ocho peniques a los trein- -ro su fierro para que de allá nos lo devuelvan 
ta i seis, a los veintiséis a los dieciocho. ¿elaborado, que toda la materia prima que

Mañana de los dieciocho habremos de llegar) produce para volver á recibirla en seguida 
a los doce. 1 si creamos la Caja de Conversión J manufacturada, es un pais que vive aun bajo 
a “se tipo ¿a qué tipo caería en el hecho núes |e l yugo estnnjero  económicamente hablando, 
tro cambio internacional? (i que carece de base para entrar en forma de-

Caeria a- ocho peniques; i entonces seria lie-U nitiva al réjimen del oro. 
gada la panacea universal para los felicesJ I es este el estado en que se encuentran 
manchúes. ¡ desgraciadamente todas las representaciones

Los manchúes constituyen la raza domina-5 sud-americanas, 
dora de la China, la que les ha impuesto a los Solo Estados Unidos de Norte-América, 
chinos la coleta; i yo llamo manchúes a los entre los paises de este continente, compren- 
que en nuestro pais intentaban establecer unaidió justo con proclamar su independencia po ■ 
nueva especie de esclavitud: la del asala-; lítica, la necesidad ineludible de independí - 
riado, la del trabajador en favor de los pro-izarse económicamente del estranjero, com- 
ductores, la de los terratenientes, quienes pa-íprendió que no basta la libertad política i que 
garán en una monada falsa a sus infelices j es necesario alcanzar también la indepen- 
trabajadores, i venderán sus productos, i lia-< dencia económica para constituir una nación 
rán sua operacione en moneda verdadera. J absolutamente independiente i soberana.

¡Que el pueblo se prevenga contra esta in-S 1 ¿qué hicieron los norte-americanos para 
teutona! ¿conseguir este objeto?



Establecieron altos derechos de Aduana a< 
las manufacturas estranjeras; i ocho años des-< 
pues, viendo que este sistema no protejia su-< 
ficientemente los intereses industriales ameri-S 
canos, elevaron al doble los derechos achia-¡ 
ñeros. ¡

Posteriormente imperó en el pais la corrien-¡ 
te libre-cambista i se dijo que los derechos¡ 
aduaneros americanos eran mui altos, en vista ¡ 
dé lo  cual el Congreso de aquella nación los¡ 
rebajó. ¡

Produjo esta medida la bancarrota de todos1 
los fabricantes i agricultores; como sus conse- < 
cuencias fueron funestas, el Congreso volvió < 
a doblar las tarifas; i desde entonces hasta < 
ahora éstas se han subido catorce veces. i

Han de saber mis honorables colegas que el i 
año antepasado, en este mismo mes de febre-i 
ro, se reunió estraordinariamente el Congreso ¡ 
norte americano para elevar las tarifas adua-¡ 
ñeras. ¡

El señor Urzúa (don Darío).—Para rebajar-; 
las, señor. ¡

El señor Concha. — Es así como se ha for-; 
mado, señor Presidente, la prepotencia ma-¡ 
nufacturera de los Estados Unidos, hasta el 
punto que hoi compite con su propia madre 
patria, la Inglaterra, i con todas las naciones 
europeas que sobresalen por su espléndida si­
tuación económica.

Los Estados Unidos de Norte-América han 
nacido a la. vida independiente poco ántes 
que ios paises sud-amer¡canos; i sin embargo 
constituyen ya una potencia de primer orden, 
miéntras nosotros, saturados aun de estas 
ideas del libre-cambio, que fracasaron hace un 
siglo i que han condenado todos los econo­
mistas modernos, seguimos haciendo cuestión 
de estos principios dentro i fuera de la Cá­
mara.

Nadie en Chile quiere el aumento de ¡os 
derechos aduaneros per el afun de continuar 
rindiendo culto a esta doctrina libre-cambista, 
caduca, funesta i fracasada, i en homenaje a 
ella seguimos agobiados bajo el peso de una 
situación económica difícil, constantemente 
endeudados, sin poder volver al sistema me­
tálico, i condenados, en consecuencia, al réji- 
men de papel-moneda.

De manera que en verdad los papeleros de 
este pais son los monederos falsos que no 
quieren poner al pais en las condiciones nece­
sarias para tener circulación metálica, elevan­
do los derechos de aduana i evitando la com­
petencia ruinosa que el trabajo estranjero hace 
al trabajo nacional.

Porque en cada materia que importamos 
viene incorporado el trabajo estranjero que
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nos impide dedicarnos a igual jénero de in­
dustria i aprender igual jénero de ti abajo.

Cuando nos envían los estranjeros sus mer­
caderías que traen incorporado aquel trabajo 
estranjero nos vencen en la lucha económica, 
i en esta situación ningún capitalista chileno 
va a esponerse a perder sus capitales, ponién­
dolos frente a frente de la industria estranjera 
que cuenta con maquinarias perfectas, con 
capitales al ti es por ciento, con toda clase de 
elementos para supeditarnos i ai rollarnos.

Eso es lo que no quieren comprender cier­
tos economistas adocenados de la vieja escue­
la, que creen que la libertad de cambio es fa­
vorable a los intereses de paises nuevos como 
el nuestro.

Será quizas favorable a la humanidad esta 
libertad; pero miéntras la humanidad esté di­
vidida en naciones que luchan por conquistar 
predominios, éstas tienen necesidad de desa­
rrollarse, tienen necesidad de vida propia, i 
estas necesidades no pueden subordinarse al 
homenaje que algunos creen indispensable 
rendir a principios o doctrinas determinadas.

¡ 1 es éste el motivo por el cual los pueblos
¡modernos han reaccionado contia las viejas 
¡tendencias.
¡ La prepotencia industrial de la Alemania se 
¡debe a sus tarifas protectoras; la Inglaterra 
¡misma para llegar a fabricar paños prohibió a 
¡sus súbditos que se vistieran con paños estran- 
¡jeros, i paraimplantar las crianzas llegóa com- 
¡ prar carneros en España para criarlos en el 
¡pais.
1 Fs éste el camino que fija el sentido común 
'de las naciones, el Ínteres material <le creci- 
i miento de desarrollo, que debe ser insepara­
b le  de estas entidades que se llaman naciones, 
í Pues bien, señor, cuando en este pais se 
!descuidan tan primordiales intereses, cuando 
¡se resiste toda idea de llegar a nivelar los con- 
jsumos o a superarles con nuestra producción, 
¡se nos viene a hablar de la conversión, de ba­
jear una caja de conversión, de imitar todavía 
jinstituciones de otros paises que se encuentran 
jen un estado absolutamente distinto del que 
¡alcanza el nuestro.
j Este es el modo de discurrir do los que nos 
¡ineitan a imitar a los europeos, i siembran los 
>rabanitos en el mes de julio sin filarse que 
roste mes allá corresponde a nuestro mes de
> diciembre.
> Este es el criterio de los que quieten tras­
p lan tar, sin discernimiento, las doctrinas eco­
nóm icas de los paises manufactureros, con les 
(cuales no podemos, en esta situación, luchar 
j sin ser vencidos, porque no producimos nada. 
5 No comprendo en realidad estas ideas de
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ciertos economistas de mi pais, a ménos que 
queramos imitar al rei ingles que prohibía que 
se fabricara un resorte, ni una cabeza de clavo 
en las colonias inglesas, porque, como lo de- 
cia refiriéndose particularmente a loe Estados 
Unidos, esa fabricación era un peligro para 
las fábricas del reino.

Así defendían los ingleses sus intereses in­
dustriales i económicos.

El año pasado, a raiz de la discusión eco­
nómica que aquí tuvo lugar, se habló de la re­
visión de las tarifas de aduana, para lo cual 
se nombró una Comisión que no ha hecho otra 
cosa que enterrar esta idea; hace seis meses 
que no celebra ninguna sesión.

Esta revisión había permitido levantar al 
pais de su penosa postración, i abrir camino a ¡ 
nuestro futuro mejoramiento económico.

Pero en vez de recurrir a estos arbitrios na­
turales, se quiere saldar el déficit sustituyendo 
los bonos papel, p r los bonos a oro, ven­
diendo ¡as tierras iiscahs, las salitreras, etc.; 
todo esto a trueque de que no se toquen las 
contribuciones, que no se aumenten en un 
peso mas los derechos de aduana.

Por esta razón creo que liai necesidad de 
insistir, una vez mas, a fin de formar la opinión 
pública en el sentido de que se sepa que nun­
ca tendremos circulante oro, ni moneda de 
valor fijo; sino restrinjimos nuestros consumos 
o aumentamos nuestra producción, si no alza­
mos los derechos de aduana respecto de aque­
llos artículos que pueden fabricarse en el pais, 
a fin de que no tengamos que consumir siem­
pre todo lo que viene clel estranjero.

¡Con decir que hasta los juguetes de los ni­
ños, las muñecas, los caballitos i cuanto palito 
pintado usan en sus juegos, se traen de Eu 
ropa!...

¿Para qué hablar de ot»-os artefactos de ab­
soluta necesidad que pueden fabricarse i se 
fabrican en el pais?

¿Acaso los bebés chilenos no podrían ju ­
gar i no se divertirían lo mismo con muñe- 
quitas o caballitos hechos en el pais?

1. considerando otro orden de productos, te­
nemos que se importan vinos i licores estran- 
jeros por valor de cuatro millones de pesos ai 
año.

¿No es ésta una aberración, señor Ministro, 
en un pais vinícola como Chile?

El champaña se interna por valor de seiscien 
to s  mil pesos, el wisky, que es un licor mas 
impuro que el alcohol nacional de un peso; 
cincuenta el litro, se importa por valor de; 
quinientos mil pesos,.según la estadística de ¡ 
aduanas. En aguardientes, pisco, cognacs i< 
otros alcoholes, otros quinientos mil-pesos. <

£ ¡ I cosa curiosa! Hace muchos años pusimos
> derechos a los alcoholes est-ranjeros i no los 
5 hemos alzado. De modo que como el alcohol 
í nacional tiene ahora un fuerte impues! o, en el 
1 precio de ambos no hai gran diferencia. Ade- 
ímas a los alcoholes estranieros se les soporta 
(un cinco, un seis, un siete i hasta an nueve 
? por mil de impureza como el wisky, miéntras 
(que a nuestros productos no se les tolera mas 
(de un medio por mil de impureza.

Se dice que es necesario soportar esta im- 
jpureza del wisky porque le da buen gusto.
¡ ¡Si hemos de morir envenenados por el al- 
¡cohol, mas vale morir con gusto! Mas o mé 
'ñas eso significa esta teoría.
1 Respecto do otros artículos, no hemos cal­
culado el impuesto sobre el mayor o menor 
'valor del producto, sino sobre el objeto a qne 
'está destinado.
; Así, por ejemplo, hai seis u ocho millones de 
-pesos en artículos que se internan libres o con 
bajo derecho, destinados a la agricultura i a 
la industria, como ser tornillos, clavos, puntas 
de arados, como si estas cosas no se pudieran 
hacer aquí en Chile.

Hai artículos que se liberando derechos, se­
gún el objeto a que están destinados; por ejem­
plo, se liberan los objetas para el culto.

Si seguimos analizando rubro por rubro, 
veremos que todos reclaman una reforma com­
pleta, a fin de armonizarlos a las necesidades 
actuales; pero nosotros estamos todavía con 
las tarifas de hace veinte años.

El señor Subercaseaux.—¿No seria conve­
niente ponerle derechos a los artículos para 
hojalateros?

El señor Edwards.—¿I que dice . Su Seño­
ría sobre los artículos para hojalateros?

El señor Saavedra.—Lígase «para lateros» 
en buen castellano.

El señor Concha.—Simplemente, señor, 
puedo contestar- a Su Señoría que hai que dis­
tinguir la calidad de las latas, porque hai al­
gunas que no sirven para nada o sirven para 
molestar, o a fin de hacer recéptaculos para 
contener ideas de todos pelos, por absurdas 
que sean, i otras que son, de mui buena cla­
se, i mui adecuadas para hacer receptáculos 
enque vaciar ideas en pro del bienestar del 
pueblo.

I hai también latas de cajas de sardinas... 
i otras para traer aquí a la Honorable Cámara 
toda clase de ideas económicas...

Por lo mismo qne ésta es la primera vez, 
después de meses en que han circulado rumo­
res sueltos, que se habla claro en esta materia, 
sobre los propósitos de nuestras instituciones 
de crédito, por lo mismo que es la primera
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vez que salta la liebre, es bueno no dejarla > aduaneras con el alza del cambio internacio- 
escaparse i tomarla del rabo... i nal.

Que se sepa que la opinión no está dormi-¡ Lo que siempre ha ocurrido, invariablemen- 
da, que vela incesantemente; pues por mas ¿ te, en todos los países de la tierra, i sépalo el 
que la raza manchú quisiera apoderarse d ed efen so r del pueblo i de la buena moneda, lo 
nuestra situación económica, que se sepa que $ que jamas ha tenido escepcion en ningún ca­
los chinos de este pais están alertas, que viji- (so, desde que liai papel-moneda, es el hecho 
lan por los verdaderos intereses públicos, lo s 'd e  que toda emisión trae consigo la deprecia- 
intereses de nuestras industrias i los intereses i cion de la moneda con balanza comercial favo- 
de la República. 1 rabie o desfavorable. No hai un ejemplo de lo

El señor Edwards.- Estoi de acuerdo con ? contrario, 
el honorable Diputado por Lautaro en ianece-¿ El señor Concha.—De memoria puedo ci- 
sidad evidente i sentida de protejer nuestras ! tarle uno a Su Señoría.
industrias, elevando ciertos derechos aduane- ¡ Al iniciarse la revolución, el cambio estaba 
ros, previos los estudios del caso. ¡a veinticuatro peniques i no bajó a consecuen-

De estas ideas participamos muchos, señor? cia de las emisiones de papel moneda que hizo 
Diputado, i se han abierto camino en todos í el señor Balmaceda.
los partidos que tienen representación en estaj El señor Edwards.—Precisamente, la noti- 
Honorable Cámara; no son éstas, pues, ideas! cia de habei estallado la revolución el 7 de 
esclusivas del honorable Diputado por Lauta-¡enero, solo hizo descender el cambio en medio 
ro ni mucho ménos constituyen una especie i penique; pero en el mes de abril, a conse­
de panacea descubierto por Su Señoría. ¡cueneia de las emisiones de papel-moneda que

Peto me permitirá Su Señoría que le mani-jhizo el señor Balmaceda, el cambio descendió 
fieste que incurre en un error al traer a cola-i de veinte a diecisiete peniques para no levan- 
cion estas ideas sobre las compuertas aduane-j tarse jamas a veinte.
ra se n  todos los casos, caiga o no caiga, sin En la República Arj entina lia ocurrido lo 
oportunidad en esta ocasión en que el debate ¡ mismo; i sin embargo, Su Señoría, este defen- 
planteado en la Honorable Cámara versa so- i sor de los derechos del pueblo i de la buena 
bre nuestro réjimen monetario. Amoneda, ha votado, sin escepcion, en favor de

Por lo demas, no creo que el remedio de ¡todas b s  emisiones de papel aprobadas en el 
las compuertas aduaneras sea un remedio ab-j Parlamento de Chile. Solo me esplico esta ac- 
soluto, para todos los casos, para todo males- titud de honorable Diputado por Lautaro, por­
tar económico, menos para el efecto de fijar o ¡que Su Señoría ignora hechos económicos fun- 
elevar el valor de ia moneda. I esto lo digo ¡(laméntales, que jamas han sido desmentidos 
basado en la espericncia que hemos recojidoipn pais alguno.
nosotros misinos. i Yo no soi enemigo del alza de los derechos

El año 1897 se elevaron nuestros impuestos} de aduana; al contrario, porque soi amigo de 
aduaneros, con gran beneficio para la indus-im i pais, comprendo que es necesaria; pero no 
tria que comenzó a desarrollarse, i se habría'estim o conveniente qué se traiga esta cuestión 
desarrollado mas si se hubiera insistido en! al debate cuando se trata de un asunto com- 
aquel buen propósito. Sin embargo, desde en- ¡ pletamente distinto.
tónces el cambio internacional empezó su des-¡ El ano 98 el cambio estaba a diecisiete peni- 
censo, i lia descendido inas'i mas, hasta llegar < ques i con la emisión que se hizo bajó a do- 
hasta a ios límites que hoi alcanza i otros mas ¡ce, a pesar de que esa emisión no importaba 
bajos que ha alcanzado anteriormente. ¡un aumento de circulante, porque solo vino a

En Portugal la balanza comercial está tan ¡ reemplazar al oro que había antes en el pais. 
desequilibrada como no lo está talvez en nin ! Al año siguiente, al firmarse los pactos de 
gun otro p>ais organizado de la tierra; ha yen-¡mayo i terminar con ellos nuestro litijio con 
dido aun sus bases de riquezas permanentes, la República Arjentina, la nivelación d é la  
sns minas, sus tierras, todo a Inglaterra, hasta balanza se mantuvo hasta que Su Señoría 
convertirse, en buenos términos, en un vasallo j votó una nueva emisión. Porque en este pais
de este piáis.

Sin embargo, en Portugal se 
papel-moneda al nivel del oro. ¿

Entonces, fundado en hechos, se puede de-i i

el cambio no ha descendido sino a fuerza de 
mantiene e l ! emisiones de papel-moneda,

i Otro tanto sucedió en la guerra del Pacífico 
durante la administración Balmaceda.

cir que no siempre coincide el desequilibrio de! De modo que, contra la práctica, todas las 
la balanza comercial con la baja del valor de l a , teorías e ideolojías de Su Señoría están de­
moneda, ni el establecimiento de compuertas mas....
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El señor Concha.—¿Cómo esplica Su Seño-' porque no ha tenido escepcion hasta hoi es 
ría que el cambio haya subido después de las 'que a cada emisión de papel sucede una baja 
emisiones de papel-moneda? I en el cambio.

El señor Edwards.—Simplemente porque ¡ ¿Quiere Su Señoría bajar el valor del cir- 
el país va nesecitando mayor cantidad de cir-j culante? Emita papel.
culante. s Su Señoría decia que es un crimen dismi-

Lo mismo que vengo diciendo ha sucedido í nuir el valor de la moneda, porque es ir con- 
en la Arjentina: a cada emisión de papel m o -'tra  el interes de! pueblo; pues bien, Su Seño- 
neda, matemáticamente, ha correspondido unaí ría se ha hecho reo de ese crimen permitiendo 
baja en el cambio. ¿ las emisiones de pape!, talvez porque ignora-

En aquel país, durante mas de nueve años, ¿ba hechos que constituyen los fundamentos 
desde 1891 a 1900, dejó de emitirse papel-/'esenciales de la ciencia económica, 
moneda. I el Presidente Pelegrini tuvo el va- El señor Subercaseaux.—Voi a llamar la 
lor de incinerar setenta millones de pesos bi-¿ atención de la Cámara hacia un punto de, la 
lletes, como lo hizo Campos Salles en el Bra- i disertación del honorable Diputado por Lauta- 
sil. í> ro, ya que, como se dice, para muestra basta

Aquí en Chile se alcanzaron a incinerar qu i-íun  boton. 
nientos mil pesos para reemplazarlos por otros J Nos decia que el pueblo ya está prevenido 
billetes. > contra una nueva intentona para bajar el tipo

En Arjentina, a los nueve años después de^de nuestra moneda, 
haberse puesto termino a las emisiones de i Cuando le oia la argumentación que a este 
papel-moneda, el cambio comenzó a reaccio-' respecto hacia Su Señoría, deseaba decirte al 
nar lentamente i poco después con mayor j honorable Diputado que un alumno de mi 
rapidez, a medida que se desarrollaban lo s! clase, después de la primera esplicacion sobre 
negocios. ' ¿ esta cuestión, la habría comprendido.

El señor Concha.—¿I por qué se desarro-í El señor Concha.—Aun cuando el profesor 
liaban los negocios con ese papel? ^todavía no la ha entendido.

Ah! porque cada peso papel se constituía ¿ El señor Subercaseaux.—I no comprendo 
en un productor que valia un peso oro. ¿cómo Su Señoría, que es un hombre tan inte-

E1 señor Edwards.—Respecto de la sitúa-¿líjente, de gran cerebro, i tan leido, no ha al­
ción de la balanza comercial no hai razón canzado a comprender i conocer este sencillo 
para decir que este país tenga balanza comerQ fenómeno d é la  b ija  en el valor de nuestra 
cial desequilibrada, absolutamente, porque í moneda, ni cómo ha p idido incurrir en el 
en esos paist-s que tienen la balanza comer-¡ error, que nos ha repetido tantas veces, de 
cial desequilibrada se observa un fenómeno í creer que las operaciones üe conversión han 
que aquí no se produce: se empobrecen, por-> rebajado el valor de nuestro peso, que era de 
que tienen que pagar al estrarijero con sus i cuarenta i ocho peniques hasta dieciocho, 
minas i sus haciendas el exceso de la impor-5 NuestiO sistema monetauo anterior era bi­
t-ación. $ metálico i sobr ■ la base del pe-o con fuerza

Se producen aun otros fenómenos que no-^liberatoria de veinticinco gramos. De manera 
sotros estamos en el deber de evitar que se ’ que, aun cuando no hubiera habido papel-mo- 
produzcan en Chile. ineda, siempre 11 baja de la plata habría espul-

Dor eso debe procurarse que nuestras in-£ sado al circulante de oro, dejando solo el peso 
dustrias prosperen, porque nuestro país será dO plata de veinticinco gramos, 
industrial, ya que como minero o agrícola! El señor Alessandri.—En conformidad a la 
mui poco mas podrá desarrollarse que lo que i lei de Gresham.
hasta aquí se ha desarrollado. ' El señor Subercaseaux.—Por lo tanto, a

En este orden de cosas estoi de acuerdo con ¿causa de la baja del valor de la plata,- el tipo 
Su Señoría; pero es necesario no confundir. > de cambio en el año 1895 forzosamente no 
El papel baja por la misma razón que bajó el habría podido ser de cuarenta i ocho peniques, 
oro en Europa cuando se produjo et descubrí-sino de poco mas de veinte peniques, como ha 
miento de América i se inundaron los merca- ? sucedido en Méjico i Bolivia, países que han 
dos de aquella con cuatro veces mas de la i tenido el sistema del padrón de plata, 
cantidad de oro que por esa época allí existia, i Cabe entonces decir que las esclamaciones 
Esta es la verdad de las cosas; todo lo ciernas, íque Su Señoría hacia al referirse esta materia 
las declaraciones i teorías del honorable Dipn- i son'buenas para arrancar aplausos en un mi- 
tado no son sino ideolojías. itin, donde,, estas operaciones se presentan

Pero el hecho que no puede ser negado, con el carácter de despojo, pero no son bue



ñas para repetirlas en este recinto, donde hai< 
¡ente ilustrada que conoce la lejislaeion do su? 
pai“, sus alcane.es i resultados. (

Cm lo dicho, señor Presidente, i como p a ra < 
muestra basta un bot.on, dejo la p.-labra. ?

El señor Urzúa (don Darío). Aunque to -< 
davía no lia llegado a la Cámara un proyecto? 
sobre la cuestión, monetaiia, sobre lo cual tan- ? 
to s ; lia discurrido en los centros bursátiles,? 
no me parece estempoiáneo cruzar ideas al-? 
rededor de esta cuestión. ?

Como de costumbre, el honorable señor? 
Concha lia apiovechado la ocasión para hacer? 
propaganda de sus ideas, aunque, por loque? 
le lie oido, Su Seño ía upan ce ahora un tan -( 
to  cambiado respecto de ideas (pie lia s< ste-( 
nido ante,riotmente, motivo por el cual mej 
permito, desde luego, presentarles elusivas 
felicitaciones. í

En épocas anteriores el honorable sfñor( 
Concha defendió aquí con el mas vivo in te-( 
res, con gran calor ideas que actualmente < 
p trece haber dejai lo de mano. Fué Su Señoría' 
uno de los caudillos de todas las omisiones ■ 
anteriores; declaraba entonces que el réjimen< 
del papel moneda inconvertible era (liiiejm ? 
para los países, S'n aceptar que fuera el oro. 
uno de los medios de obtener la estabilidad 
monetaria.

Esta vez lo he visto cambiar a Su Señoría, 
i por tal causa, lo repito, lo felicito mui since­
rara 'nte, aunque por lo demas le volvemos? 
a oir los mismos arguim utos: la balanza de? 
comercio, el tornillo aduane o i otros del mis-1 
mu estilo.

El señor Edwards.— N ecesita aprende: 
nuevos.

El señor Urzua (don Darío).—Pero en esta 
parto fundamental de que os conveniente 
para el p a s  una buna moneda, ya está mu. 
avanzado el lp ñor,.b e Diputado.

La vt rdad es, sin embargo, que para afir­
ma ríos en esta tó-is vale la pena ln.cer algún 
lecuerdo histórico.

So presen ó esta cuestión, siendo yo Di­
putad i, en 19u4. Defendí entonces con el 
mayor vigor, con todas mis fuerzas, con to­
das mis p-.cas enerjías, la conversión metá- 
La.

En aquel tiempo teníamos un cambio a mas 
de diecisiete peniques; teníamos en circula­
ción de c ncuenta a cincuenta i cinco mulo 
nos oe papel moneda; teníamos en caja treiu 
ta i cinco millones de metal de oro. Podía­
mos haber heiho pcrlect ámente la conversión 
sin trastorno, el mas in s .g u iñ e a n te ,  pasando 
de diecisiete a dieciocho o a los a.rededoies 
de este tipo.

SESION DÉ I.®

No se quiso hacer la conversión, i en cam­
bio, a pesar de todo lo (pie se liab ó respecto 
de los inconvenientes de continuar el sistema 
de papel, i de. a baja necesaria, fatal, quetendria 
(jue produense en el tipo del < auibio a causa 
ele las nuevas emisiones, se hicieron estas 
nuevas emisiones.

El honorable señor Ibáñez era Ministro de 
Hacienda entonces, i desgi amadamente fuó 
él, el que puso su firma al pié del mensaje 
que ti aia arpíel a mui negra perspectiva para 
el futuro de este país.

Ten amos en 1904 el cambio a diecisiete 
peniques.

En esta C ámara, fuera del entonces Diputa­
do don Guillermo liiveia i del que habla, na­
die inas combatió esa emisión. Anunciamos 
nosotros con la misma seguridad con que se 

? anuncia la continua salida dei so!, la baja del 
cambio, las dificultades que ella iba a traer 

? para el pueblo, para la clase obrera, para to- 
¡dos los empleados que viven de pequeñas 
jlentas todo fué inútil, luiiims arrollados.
? H rbo en la Cámara solo ocho Diputados 
'que votaron en contra de esa emisión.
¡ No pasó mucho tiempo sin que viniera un 
j descenso clel cambio a quince, a catorce peni­
ques. Tras de esta emisión i\ cordada, vino la 
do 1906, en que yo propuse una transacción.

? Se proponía emitir st sonta miñones; yo pedí 
(que esa emisión se redujera a diez, a quince
> millones a lo mas.
> Por lia obtuve que esos sesenta millones 
p e  r< dujeran a veinte millones.
i No me i ncontraba en el pais en 1907.
( En 19o8 se renovó esta cuestión.
? El cambio, que había descendido de una 
(manera desastrosa, había reaccionado i se 
(ma .tenia a nueve. Con la ap.obacion d é la  
(nueva lci hedía por el Honoraole Senado me 
(.reí con derecho para decir que jamas volve- 
(riamos a tener el cambio a dieciocho peniques 
< i que tendríamos q~e hacer la conveis o n a  
(diez, a doce peniques, como, según parece, 
? va a suceder.
? Ya se nos anuncia esta Caja de Conversión, 
(¿qué va a suceuei?
? Tendremos la quiebra del padrón moneta- 
? rio i la Caja de Conversión a doce peniques.
? Después se ha h< cho operaciones i tran- 
zsbCc.oiics sobre la base del cambio de estos 
? últimos tiempos, que, como se sabe, ha fiuc- 
(tuado alrededor de ui< z peniques. 1 ahoia se 
(aiiutnia una nueva baja dei tipio legal de la 
( moneda.
( Fuese en 1904, o fuera después en 1909, 
(se cometió una verdadera injusticia, algo iu i- 
( tante, una espohacion, un salteo legal—como
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se ha dicho por algunos autores—reduciendo 
1a, moneda, bajándola de dieciocho a doce pe 
ñiques, como se quería i lo cual en ese tiem­
po no podía hacerse sin cometer una injus­
ticia.

En la actualidad, señor Presidente, es la 
verdad que nos encont amos entre Scila i Ca- 
ribdis: la injusticia tendrá que cometerse por 
angas o por mangas, se tome un < amino u 
otro

Tomemos un camino, el de doce p-ñiques, i 
la injusticia la cometemos con todos los que 
antes habían hecho transacciones a razón de 
dieciocho peniques.

Vamos a hacer la conversión a dieciocho 
peniques, o sea, pr tendemos mantener esta 
injusticia: la cometemos también con todas 
las personas que lian negociado en estos üjti- 
naos cinco años con el convencimiento de que 
no vamos a llegar a los dieciocho peniques.

La verdad es, señoi Presidente, que cuando 
uno quieie proceder cor espíritu de rectitud, 
ajustando sus procedimiento3 a la verd. d  i a 
la justicia, se encuentra en una situación mui 
vidriosa; es esto, lo que a mí me pasa, señor 
Presidente.

Entretanto, cuando se habla de conversión 
alredor de esta misma Caja de Emisión, ya 
comienzan a asomar las miomas dificultad' s 
que se Inician presentes anteriormente i que 
en realidad eran todas absolutamente ficticias.

Se vuelve a decir que no tenemos capaci­
dad económica suficiente, que consumimos 
mucho mas que lo que prodtn irnos, que no 
podemos mantener la moneda i se echan los 
ojos a otra parte, sin detenerse en esos mis­
mos paises, para llegar’al convencimiento de 
que todo raciocinio que se funda en aquello 
que se ve en otras partes es falta absoluta­
mente dt fundamento.

Respecto a la República Arjentina, señor' 
Presidente, se, dice: allí si que s<‘ puede man ; 
tener la fijeza de cambio, su estabilidad; por-; 
que acuden capitales en número considerable.' 
Ño pasa esto mismo aquí en Chile.

Esta es la manera como se discurre, pero i 
entretanto esa Caja de Con versión ¿cómo se* 
ha establecido r cómo funciona? <

P ara les  que no se dedican especialmente< 
a esta materia i los que no tienen cabal cono-< 
cimiento de ese mecanismo, d  señor Teriy,< 
economista mundial, ha dicho que lo menos i 
malo que ha salido del actual ¡éjimen econó­
mico de esa República ts  el organismo de laj 
Caja de Conversión de la República A rjenti-j 
na que existe desde 1898 después que se arre { 
glaron las cuestiones con Chile. i

Nosotros seguimos un camino diametral- <

/ mente opuesto; continuamos con el réjimen 
/fiduciario, con el papel mone la miéntras que 
/ la'República Arjentina tomó la resolución de 
/llegar a la.est bilidad monetaria
> Aquella nación en esa época, tenia en circu­
lación  tiesemntos cinco o trescientos siete mi- 
ilíones de nacionales inconvertibles i el fondo 
íde conversión acumulado para el rescate al- 
jcanzaba no mas que a diez millones.
i En estas condiciones la Arjentina ideó el 
mecanismo de la Caja de Conversión, que fue 

juna obra de valor i de audacia, de excedo de 
¡confianza en las propias fuerzas económicas 
¡del país.
¡ Allá los entendidos en la materia se di vi­
nieron i algunos creyeron que era una locura 
¡tomar el camino que se iba a tomar.
1 I con estos diez millones se entró a hacer 
da conversión—de una manera indirecta es 
/cierto—de los trescientos siete millones.
> Diez millones se retiraron de la circulación 
ri ésta quedó reducida a doscientos noventa i 
mineo millones de racionales irron  ve? tibies.
> Según aqui'l mecanismo la Caja de Conver­
s ión  aceptaba un peso de oro en metálico i 
¡daba en cambio un peso en billete i ese peso 
Sen metálico que podía llevar un Banco o un 
¡particular cualquiera, ese peso —fíjese la Ho- 
¡norble Cámara porque este es el secreto de 
¡aquel mecanismo s’ngular —iba a responder 
¡no solo de ese peso en billete que entregaba 
¡la Caja sino que respondía también de los dos­
cientos noventa i cinco millones que estaban 
'en circulación.
' ¿Cómo iba a atreverse persona alguna a ha­
c e r  aquella Operación, a ¡levar a la Caja un pe­
co  en oro para responder no solo del peso bi­
llete que recibía sino del total de circuíanle?

Sin embargo, el hecho es que mediante la 
Confianza inmensa que había en «1 piáis gracias 
a la paz i a la tranquilidad que reinaba, la 
Operación se hizo sin dificultad de ninguna 
especie i la Caja ha seguido fundí nando has­
ta el dia de boi, habiéndose enviado a sus ar­
cas inmensas cantidades de oro pa>a recojer 
grandes cantidades de billetes i prestar servi­
cios no solo a la Arjentina sino al mundo en­

itero, poique en la gran crisis de 1907 se llevó 
i oro de esa Caja a Estados Unidos, 
i La República Arjentina procuró imitar la 
; misma institución creada por el Brasil, pero 
;no tuvo valor para copiarla literalmente 
; Esto es lo que han hecho esos paises. [fu­
tre tanto, nosotros no queremos ni siquiera 

• imitar el ejemplo de naciones mas pobres que 
la nuesta i nos declaramos en bancarrota. 
Creemos que no podemos tener moneda de 
oro por la razón que tantas veces ha hecho
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valer aquí el honorable Diputado por Lautaro,? Reunidas’ la Cámara de Senadores i la de 
de que consumimos mas de lo que produci-? Diputados en sesión nocturna, siendo Minia­
mos, o sea, la falla de equilibrio en la balanza (tro del interior don Carlos W alker Martínez, 
comercial. ¿creo que quedó acordada la guerra.

¡Sin embargo, el Perú ¿no atraviesa por es-¿ El hecho es qne aquella misma noche salió 
ta so  peores circunstancias? ¿No es un p.iis¿un despacho cablegráfie.o para nuestro Minis- 
de lo mas indijente? ¿No tim e siempre dificul-¿tro en Buenos Aires, dicióndole: «Justifique 
tades poJí'icas i financieras délo mas grav ? un rompimiento».
¿1 cómo es que en ese pais, en  medio de to-¿ Pasó esto en sesión, secreta —i todos sabe- 
das sus revoluciones i quebrantos económi- mos, cuando de ciertas cosas se trata, lo que 
eos, i en medio de todas sus violencias para?tienen de s» cretas.
armarse i para colocarnos también a nosotros) Lo que hubo fué que todos los que estaban 
en la m cosidad de armarnos, no se ha esca- en elseereto, los Senadoresi los Diputados, sus 
pado el oro? Porque el oro p’ tunanteo donde?familias, sus pudentes, sus amigos, se apresu- 
se le necesita. Asi como permanece en un Siaron al día siguiente a retirar suu depósitos 
pais el trigo, el arroz, el azúcar, etc , i todo losen los bancos; se produjo así la cota ida de ca­
que es necesario pai a la vida de una nación,¿pítales depositados en las instituciones b a ñ ­
as! permanece también el oro. ¿carias, vino la lei de moratoria fotzosa i la

Lsta es la causa porque el oro se mantiene, ¿caída del réjimen monetario, contra la resis- 
yendo de donde abunda a donde escasea, se-¿tencia briosa i tenaz del honorable señor Ibá- 
gun las necesidades del comercio. ¿ñez, el mismo honorable Diputado quedespues,

El señor Concha.— Sin embargo en el Perú ¿cuando fuéM inbtio  de Hacienda en 1904, 
el cambio está a tres o cuati o peniques bajo la ¿ abandonó sus tcor as pa> a firmar un proyecto 
par, i en Bol.via se lia tenido que prohibir ¿de lei que oí denaba emitir papel-moneda. , 
la esportacion del oro. ¿ Por estos motivos yo desearía que cuanto

El señor Urzúa (don Darío).— Esa es una)ántes se lea izase la Caja de Emisión o de 
medida inmcesaiia. ¿Conversión, para asegurar la elasticidad del

El señor Edw ards.— Los únicos paises en ¿circulante; pues con la Caja so encontrará la 
que no bai réjimen metálico acfcualme te son iónica manera de saber el circulante que se ne- 
Haití, Paragnai, Colombia i Chile. ¿cosita.

El señor Urzúa (don Darío).—1 sin embar-? No pu de el Gobierno, ni nadie, saber si se 
go, aquí, no sé por qué, se repi e este argu ¿necesitan en un momento d.<do solo cincuen- 
mento del señor Concha, pura de<ir que nu?ta, ochenta o cien mnlones de pesos, 
podemos tener léjimen metálico. ¿ Para atender a esa elasticidad del circulan-

Voi ahora a ocuparme de un acontcc;mien-<te puede prestar servicios inapreciables la Ca­
to triste, que ya be repetido muchas veres, ¿ja de Conversión.
i que quiero que todos lo se¡ an. ¿ Para conformarse con esta necesidad, el

En 1898 nos encontrábamos en pleno íéji-¿Banco de Francia está au orizado para^emitir 
men metálico, establecido por la lei de 1895.> mas cantidad de bille'es cuando el circulante 
D bido a la situación internacional, nos está-)es e.-caso; i a tomar medidas de restricción, 
hamos aunando i la República Arjentina se >cuando el circularte es excesivo.
armaba a su vez. ? En Inglaten a existe un mecanismo aná'ogo

Se llegó a temer que habría que echar ma-íi en ningún caso este vehículo de todas ¡as 
no de todo el oro, el día menos pensado, ¿operaciones comeicíalos, el ■ cii culante, puede 
pues solo nos preocupábamos de ai ruarnos, ¿faitar.

En esa época, nuestio Ministro en Luna,? La caja de emisión o conversión tiene que 
cuyo nombre no quiero recordar, recibió la ¿ser una institución sumamente benéfica entre 
visita de un ab-'gado peruano, el cual le ofre ¿nosotros: la única dificultad es el tipo de cara- 
ció entregarle el acta do una sesión secreta ¿ bio para hacer funcionar este mecanismo, 
de la Cámara de Diputados del Perú, median-J Lo que interesa de veras al p us es que ha- 
te el pago do mil libras esterlinas. ¿ya estabilidad monetaria, para que puedan ve-

El Ministro aceptó sin vacilar, pagó las mil ¿nir aquí los inmensos capitales estravjeros 
libras i lecibió una copia del acta, que era fal-)que harán aumentar nuestra, riqueza, 
siticada. Esta acia fué enviada por cable a) El señor M atte.—No voi a contestar todas 
nuestra Cancilleiía. ¿las observaciouesque.se han hecho en este

Resultaba de ella, que se trataba de una ? problema, tan vasto i que requiere tanto es- 
alianza ofensiva i defensiva entre el Perú, Bo Jtudio; pero, ya que se ha discutido sobre el 
livia i la República Aijentiua. (alza i baja del cambio, me lia llamado la aten.
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cion que l<s honorables Diputados no hayan j Diputado por Lautaro, estando como estamos 
tocado el punto mas importante, como es el ja l.° de febrero i con los presupuestos a me- 
relativo a las finanzas públicas. ? dio camino.

El cambio lo tendríamos a doce peniques si; Ojalá solo hubiéramos perdido cuatro horas 
hubiera mejor criterio para nuestros gastos, i j como las que ya. hemos perdido; vamos a 
no estuviéramos en desequilibrio. j perder todo el resto de esta sesión.

De modo que entremos a la  discusión dej E l señor Alfonso.—Voi a hacer una obser- 
los proyecti s económicos, ya que el discutir j vacien para los efectos a que haya lugar, 
sobre el alza o baja del cambio mo parece que^ Eríá prescrito por nuestro Regbm ento que 
está fuera de lugar. 5 las votaciones de interes pa-ticular sean se-

Yo podría garantizar a la Cámara i al paisjcietas, no así las discusiones que puedan serlo 
que si equilibramos nuestras finanzas tendee-¿o nó, según la Cámara lo acuerde, 
mos buen cambio. í Habría podido hacer indicac ión para que

Este principio es de aquellos que no se dis-jlas discusiones sobre estos asuntos de presu- 
cuten en ninguna parte. /puestos relativas a intereses particulares fne-

Pero,señor,nos'levamosdiseutiendosobre lo jran privados; pero no creo que haya mérito 
que pasó el año 98 o el 96; con ello nada avan-j bastante pa:a ello.
zarnos, la cuestión es otra. \ Todavía i por el momento me limito a esta

Silo qm lia hacer este alcance a mis liono-jotra prevención que. puedo In.cei dentro de 
rab'es colegas que han usado de la palabra, i;m is facu tades parlamentarías: no toh r. ré nin- 
pi dir jue hagamos algo mas útil pa¡a el país, jguna r econsideración en asuntos de interes

Ya que estamos des< osos de que el < ambio j particular, 
suba i que mejore nuestra situación, nnjore-; Si la votación debe ser privada ¿qué lójica 
m.os la situación del Estado, votando ¡os pro- j hai en obligamos a pronunciamos en sesión 
yectos que le dan mayores rentas, i dejémo-j pública, máxime cuando en esas reconsidéra­
nos de estar votando todos los gastos imajina-'clones basta una voz de resistencia para que 
bles. < esas reconsideraciones no tengan efecto?

El señor Alfonso.—Yo todos los Diputados i I cómo es posible- que tengamos completa 
votan esos gastos. (libertad para votar cuando los propios intere-

E1 señor Matte.—Peí dóneme Su Señoría, > sados están mirándonos desde las tribunas? 
ya que Su Señoría siempre ha estado conmi-í Yo, por mí, puedo decir que apesar de que 
go, en esto que llamamos buenas ideas. /no tengo otra norma que a de seguir los dic-

Si la Cámara quiere hacer buena obra des-/fados de mi conciencia, en estos casos, al ver 
padre estos proyectos. j que se nos vé desde las gal-rías me siento

Hai también una cantidad de proyectos d e ; cohibido para obrar con la debida indepen- 
aumentos de sueldos, ele proyecti s que mejo-j dencia, i mas bien me siento inclinado acons- 
ran la situación de muchos empleados públi-jpirar contra mi propia conciencia.
eos. Entremos a ocuparnos de esto que tam-'j Declaro, por último, honorable Presidente; 
bii n  es lújente; pero no comencemos por au-j declaro pública i solemnemente que lio i no 
ment r los sueldos, porque asi nos hundimos j permitiré una sola rec.msid ración, 
cada vez mas en el caos i producimo a un ma-j El señor Saavedra.— El señor Presidente 
yoi desequilibrio en nuestra Hacienda pública j debe hacer cumplir el Reglamento, 
i por consecuencia mayor caos en la situación;
jeneral financie! a del país. j

Con esto habremos hecho una obra patr c- Presupuestostica, habremos interpretado ¡os verdaderos in-j 
tereses del país; pero sin entrarnos a discurrir'
sobre cosas que pasaron, quefueron, i por últi- El señor Quezada (vice-Presidente).—Co­
mo esto me recuerda lo que decía un cabulle-j rrfesponde continuar la votación de los pre- 
ro amigo mío: para, discutir con fruto, es me-j supuestos.
nester primero estar de acuerdo...! i El señor Secretario.—El oficio del Senado

El señor Lorca.—ríe lia dado cuenta del > sobre el presupue-to de Justicia.
proyecto del Senado que ti ata de la modifica i 
cion de sueldos a los empleados de telégrafos, i 

El stñor Izquierdo.— Eso fué discutido ya.! 
El señor Serrano.-—No es de hombres! 

cuerdos embarcarse en una discusión perfec­

De las modificaciones introducidas por esa 
Honor able Cámara en el proyecto de lei de 
presupuestos de gastos público-i para 1912, 
en la paite co’respondiente al Ministerio de 
Justicia lian sido desechadas las que se enu-

tamente académica, como la promovida por eljm eran a continuación:
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PARTIDA 4.a

JUZGADOS DE LETRAS

Capellán i profesor de rac­
ial, debiendo asistir clic 
ria aente al e s ta b le c i -  
mieno.... ............................  $

La que tiene por objeto reducir de mil cua-' Puesto en votación el ítem, faé rechazado 
trocieutos cuarenta a setecientos veinte pesos; por veintiún i otos contra siete i una abst„n- 
el ítem 189 «escribiente del Juzgado del Crí- i don.
men de la Setena» ?

El seño Rivera (don Marcial).— Voi a leer- 
el artículo 7.° <le la lei de aumento de losp 
sueldos judiciales para demostrar que el Se-( 
nado lia tenido razón. )

«Los secretarios de los juzgados de juris-1
diciion especial del crimen gozaián de un 
sueldo anual de seis mil pesos cada uno. ' 

En los Juzgados del Crimen de Santiago i; 
de Valparaíso, los ayudantes de juzgado i los; 
inte* pietes tendrán dos mil pesos de sueldo/ 
anual cada u t . o ,  mii ochocientos pesos los ofi-/ 
cíales primeros í mil quinientos pesos los ofi- i

El señor Izquierdo.—¿Por qué no ponemos 
/)tro capellán p úa la Cámara?

El señor Ruiz Valledor.—Mucho que lo ne­
cesitamos.

El señor Alfonso. —Mucho mas que eso ne­
cesitamos un profesor de moral...!

El señor Secretario.—- «Presidio de San­
tiago» .

Se. han desechado las modificaciones de esta 
Cámara que tienen por obj/'to reducir:

De dos mil1 a mil doscientos pesos el ítem 
1146, «Médico».

De cinco mil a cuatro mil doscientos pesos
ciates segundes. jelítem  1116, «Sub-a'caide/-.

En los dornas departamentos los empleados. p e c¡n,.o 1(1p cuatrocientos a cuatro mil dos-
de secretaría de los juzgados del oím en cientos pessos e] ítem 1172, que consulta los 
zaián dtd doble del sueldo que tienen actual- > su,4,|os (l0 uri oficial primo o i un oficial se-
mente». (gando de la guardia, modificando la glosa de

Como se vó, el Senado ha tenido razón al 5 egte
doblar este sueldo. . ( El señor P into (vice-Presidente).— En vo-

E! señor Pinto (vice-Presidente) —Si no se?tai jon
pide votación quedará acordado no insistir. ! ,

No se insiste ( ,mara acardo insistir por treinta rotos
El señor p ro -S ecre ta rio .-P a ,tida  5.a \ co"tm  ¿ una ^ n c i e n .
Se ha desechado lasupresion del í.em agre-; seiior Secretario.—«Provincia de Talca,

gado [ior el Senado, desnues del 831, que — Penitenciaria, presidio i cárcel de Talca».
dice:

Item Oficial de la crcunscrip 
cion segunda de Freire $ 2,000

) La disminución de ocho mil a seis mil pe- 
'sos del 1320, «Director de la penitenciaría, 
/p r sid io i cárcel».

El señor L arra in  C la ro —Desechémoslo 
i por la misma vot cion.
S El s -ñor Serrano.—Así ganamos tiempo.
S El señor Silva Cortés. Se trata de carme­
síes de mujerts. Ená justificado el aumento 

por el encarecimiento de los artículos alimen­
te ios.

El capellán es nt cosario, para que se corri­
jan. las mujeres malas.

El señor Saavedra.—Ríase de eso Su Se­
ñoría.

Puesta en votación se acordó no insistir por 
dieciocho votos contra diez. Se abstuvieron dos

El señor Secretario. — Este ítem fué acor 
dado por el Senado i desechado por esta.Cá 
mara.

El señor Izquierdo.—Insistamos entonces.
Por dieciocho rotos contra nueve se d.claró 

que la Cámara insistía.
El tenor Secretario .—Partida 7.a, «Esta­

blecimientos penales».
Se ha desechado la reducción de cu..tro a 

dos inspectores de prisiones que consulta el 
ítem 925.

Puesto en votación si se insistía o nó en la Aseñores Diputados, 
reducción iesultó aprobada la insistencia po-\ El señor pro secre ta rio  — El Senado ha 
veintiséis-votos. < desechado el A m nuevo, agregado después

El señor Secretario.— «Establecimientos'del 1771, que consulta una subvención ele 
penales para hombres.—Provincia de Tacna.^seiscientos pesos al estadístico de la Asisten- 
—Cárcel de Arica». <(cia Pública de Santiago.

Se ha desechado la supresión del siguiente ( El señor Pinto (vice Presidente), 
ítem nuevo: ítacion si se insiste o nó en el ítem.

En vo-
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Por diecisiete votos contra nueve la Cáma­
ra acordó no insistir en este ítem.

FU señor Secretario--Se ha desechado el 
ítem de setenta mil peses agregado por esta 
Cámara en esta partida para pago de sueldos 
de empleados suplentes que prestaron sus 
servicios en et año 1911.

El señor Barros Errázuriz,— Hai que in­
sistir.

El señor Rodríguez (don Anibal).—Que se 
vote.

El señor Barros Errázuriz.—Yo insisto, 
t 1 señor Alfonso.—Este es presupuesto de 

gastos para lil i2.
El señor Barros Errázuriz.—No se saca 

nada con la supresión.
El señor Alfónso.—Así nuestra propia ga­

rantía está vulnerada por pie se nos pueden 
pasar gatos por liebre de este modo.

Esto va centra todo sistema.
Voto que rí.
Por diecinueve votos contra ocho la Cámara 

acordó no insistir.
El señor Secretario.— Partida 11:
Se lia desechado la supresión del ítem de 

veinte mil pesos agregado por el Senado para 
concluir la bóveda destinada al archivo jud i­
cial de Concepción.

Por dieciocho votos contra ocho la Cámara 
acordó no insistir.

El señor Secretario.—De las modificado 
nes introducidas por esta Cámara al proyecto 
de lei de pr< supuestos en la parte correspon­
diente al Ministerio de Guerra, han sido de­
sechadas por el Honorable Senado las que a 
eont nuacion se espresan:

Gastos fij s.— Partida 3.a
Ha sido desechado el aumento de tres mil a 

siete mil doscientos pesos riel ítem 44, «Tra­
ductor para el Ministerio de Guerra».

Varios honorables Diputados.—No insis­
tamos, señor Pres dente.

El señor Quezada (vice-Prcsidente).—La 
Cámara acuerda no insistir.

El señor Secretario. Paitida 23. —Gastos 
diversos.

Ha sido desechada la reducción de dos mil 
a mil doscientos pesos del ítem 350 <Subven- 
cion a la Revista la Defensa Nacional».

El señor Quezada (vice-Presidente).—En 
votación si la Cámara insiste o no.

Hecha la votación, la Cámai a asordó insis­
tir por i einticuatro votos contra des. ■

El señor Secretario.—Se ha desechado la 
supresión del siguiente ítem: «Para gratifhar 
a empleados militares que hagan traduccio­
nes destinadas al Ministerio de Güeña, tres 
mil pesos.

Por veinte votos con'ra cinco se acoj'dó insis­
tir en ¡a supresión del ítem.

El señor Secretario.—-De las modificaciones 
introducidas por esta Cámara en el proyecto 
de lei de presupuestos para 1912, en la parte 
relativa al Ministerio do Marina, han sido de­
stelladas las siguientes:

La reducción de dos mil a seiscientos pesos 
del ítem 629, «Para conservación del monu­
mento de la Marina».

EL señor Rosselot (Ministro de Gueria i 
Marina).— Es necesario dejar dos mil pesos, 
porque con seiscientos pesos no se alcanzaría 
pura todas las reparaciones que se han con­
sultado.

El señor Alfonso.—¿Qué hai que hacer, 
señor Ministro?

Ei señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
Marina).—Hai que pintar, arreglar la reja, la 
tumba...

El señor Alfonso.—¿Qué se le va a hacer a 
la tumb.i?

El señor M a tte —¡Oh, señor Diputado!
Aceptemos los d s m 1.
El señor Rodríguez (don Aníbal).—El año 

pasado no se hicieron reparaciones que son 
mjentes en es!e monumento.

El señ'T Alfonso. B.en, señor Diputado.
El señor Quezada (vice Presidente .—Si no 

se pide voticion, quedaría acordado que la 
vo'untad de la Honorable Cámara es per los 
dos mil pesos.

Acordado.
El señor Secretario.—G stos variables en 

oro.
Partida 10.
Se ha desechado el aumento de cincuenta 

mil a ciento cincuenta mil pesos del ítem 952, 
para el pago de cuentas atrasadas.

El s» ñor Rosselot (Ministro de Guerra i Ma­
rina) —Si no se mantuviera este aumento, 
tendría que pulirse suplemento.

El seño'- taavedra.—Que se vote, señor 
Presidente.

Si ha de venir suplemento, que se vote des- 
(de luego.
/ Puesto en votación si se insistía en el au­
gmento, se acordó insistir por diecinueve votos
> contra nueve.

i Durante la votación:

> El señor Izquierdo.—No se puede hacer 
esto de pagar cuentas atrasadas con presu­
puesto de 1912.

j El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
¡Marma).—El aumento es para que no se pro- 
aduzcan perturbaciones en la administración.
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El señor Alfonso.—Si esto es inconstitu­
cional, señor Ministro.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—No es 
inconstitucional, señor Diputado.

El señr Pinto (vice-Presidente).—So in­
siste.

Corresponde continuar la votación do los 
pensionados en el presupuesto de Instrucción 
Pública.

El señor Barros Errázuriz. ¿Cómo van a 
quedar los visitadores de instrucción {(rima­
ría? Van a gozar de la gratificación?

El señor pro-Secretario. — Sin gratifica­
ción, porque nada se dijo sobro esto.

El señor Barros Errázuriz.—La idea fué 
hacer ostensiva la gratificación a todo el per­
sonal de instrucción pública.

El señor pro-Secretario.—Nada se dijo en 
la glosa respecto de los visitadores.

El señor Barros Errázuriz.—Hago indica­
ción pata que se modifique la glosa a fin de 
incluir a los visitadores.

1-1 señor Alfonso.—Me opongo a que se 
modifique la glosa.

El señor Barros Errázuriz.— La mente de 
la Cámara fué darle a los visitadores derecho 
a gra' ificacion.

Pediría que se votara el proyecto del Go­
bierno en que no figura esta glosa que per­
judica a estos empleados.

El señor Alfonso.—Yo me opongo a que 
se vote. No voi a fatigar a la Cámara espo­
liando las razones que tengo pata oponerme; 
me asilo en u*n derecho. Me opongo.

El señor Saavedra —Yo me opongo a que 
se abra debate durante la votación i pido des­
de luego al señor Presidente que haga cuín 
plir el Reglamento.

El señor pro-Secretario.—Item 903:
Pensión a don Carlos Montaner Bravo.
El gt-ñor Quezada iviee-Presidenttj —Apro­

bado
El señor pro-Secretario.—Item 4151:

Pensión por un año al doctor Arturo
Mardones para que peifi-cciono en
Europa los estudios de hijiette de 
niños i la instalación de hospitales 
para los mismos. L. P. 1911 . . . .  $ 3,600

Votado el ítem, fué aprobado por dieciocho 
votos contra seis.

El señor Secretario:

Item 4153 Pensión por un año al 
doctor Acricio Jiménez, 
ayudante del Laborato­
rio de la clínica del doc­

tor García Guerrero pa­
ra que estudie en L’i r  o­
pa bacteriología aplica.da 
a la clínica. L. P. 1911. $ 3,600

El señor Quezada (vice-Presidente).-—En 
votación el ítem.

Volado el ítem, hubo guefrepetie la votación
^por no haber ale nzado el número de votantes 
'>al quorum reglamentario.
> El señor Quezada (vice-Presidente).—Se va 
) a repetir la votación.

Hepetida la votación, el ítem resultó apro­
bado por diecinueve votos contra nueve.

El señor Secretario:

Item ... Pensión por un año al doc­
tor don Carlos Lobos O.
]iara que estudie en Eu­
ropa las enfermedades de 
las vías urinarias i orga­
nización de las clínicas i 
policlínicas de estas mis­
mas afecciones........ ........ $ 3,600

Votado el ítem, fué desechado por quince 
votos contra trece.

El señor Secretario:

(Item 4153 Pensión por un año al 
i doctor Arturo Carvajal
£ fia»a que estudie m  Eu-
í ropa la organización de
> los servicios hijiónicos.. $ 3,6C0

Votado el ítem resultó aprobado por catorce 
l votos contra trece.

t

(Item 4159 Pensión por un año al 
i doctor Alberto Santan­

der, para que estudie en 
Europa farmacoterapia i 
m-deria médica i la orga 
nizacion i reglamentación 
de las farmacias.............  $ 3,600

El señor pro Secrtario:

El señor del Rio (Ministro de Justicia e 
Iirstruci i<m Pública).—Rste ítem se encuentra 
en el mismo caso que el anterior.

El señor Alfonso.—Si se encuentra err el 
i mismo caso, yo pido que votemos negadva- 
> mente.
, Votado el ^tem, fué rechazado por veinti- 
> cuatro vatos contra seis.
¡ Por dieciseis votos contra catorce, se dese-
\chó el siguiente ítem:
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tem ... Penfio i m r a n año al doc­
tor don Carlos Cañas, ra ­
ra (¡ue so traslade a Eu­
ropa a estudiar el ramo 
de la asistencia pública. 3,600

(Durante la rotador):
El señor Alfonso.—-Tenemos una asistencia 

pública servida de una manera maravillosa.
No necesitamos mandar estudiar este ramo. 
El señor Concha.—Ya se le ha enviado

por este año, i tendría que volverse pronto.
El señor Larrain Claro.—Con un año basta

i sobra, señor Diputado.
El señor Alfonso.—No cometamos este

otro escándalo.
El señor R ivera (don Mareia’) —El servicio 

de nuestros n? spitales es mui bueno.
El señor Alfonso. Un delegado a nuestra 

ultima conferencia sanitaria internacional me 
decia que en Estados Unidos no tienen una 
asistencia pública mejor organizada que ia 
nuestra.

El señor pro Secretario:

Item 4161 Pensión por un año al mé­
dico don Selim Concha P. 
para que estudie en Eu 
ropa cirujía jeneral L. P.
1911.............'..................... $ 3,600

El senos Serrano.—No se puede votar este 
ítem porque, el señor Concha ya regresó .de 
Europa.

Por un error se ha copiado el ítem del pre- 
sui u st.o del año pasado.

El señor Saavedra.—Que se vote.
El señor Rodríguez (don Aníbal).— Es ri­

dículo votar un ítem como éste; a varios seño­
res Diputados les consta que el doctor Concha 
ha regresado de Europa.

Yo no voto.
El señor Quezada (vice-Presidente).— En 

votación.
Puesto en votación el ítem, resultaron rein 

titres votos por la negativa.
El señor Quezada (vice-Presidente).—No 

hai votación.
Si a la Cámara le parece, se podría dar por 

desecl ado este íiein, por unanimidad.
Desechado.
El señor pro-Secretario.—Item ... Pensión 

por un año en Europa o Estados Unidos al 
doctor don Manuel Bravo para que estudie las 
instalaciones de los sanatorios de alcohólicos 
i su funcionamiento.

El señor Quezada (vice-Presidente). — En 
votación.

Puesta ea notación el Ítem, fué r chazad,) 
\por treinta i un voto?.
' El señor pro-Secrefcario.— ''ension por un 
>año en Europa o Estados Unidos al jefe de la 
clínica interna, doct >r don Armando Larragui- 

$ bel, para que perf< ccione sus conocimientos 
? médicos.
J El señor Rivera (don Marcial).- Este es un 
(joven distinguidísimo, jefe de la clínica in te r­
ina del doctor Mai a, i un profesional de gran 
i p< rvenir.
j El señor Oyarzün.— lia sido propuesto por 
< la Facultad d>- Medicina, 
í El s ñor del Rio (Ministro de Justicia e Ins- 
i tracción Pública). — Respecto de esle pensio­
n a d o  hui una nota del señor rector de la Uni- 
; versidad de Chile, que paso al señor Secreta- 
trio a ñu de que se sirva leería, 
t El señor pro Secretario.—Dice así: 
i «Santiago, 27 de marzo de 1911.—Señor 
, Ministro:
; ( on fecha de hoi el profesor de clínica in­
fe rn a  de la Esc uela de Medicina, doctor Mai- 
tra, me dice lo siguiente:
<’ «El doctor don Armando Lartaguibel, jefe 
)de clínica del servicio de este ramo que tengo 
(a n>i cargo en el hospital de Sau Vicente, de­
sea trasladarse a Europa para pe f ccionar sus 

^conocimientos i servir de una manera mas po­
s itiv a  a la  enseñanza.
' El doctor Lanaguibel posee conocimi'ntos 
'mui sólidos de un di iría interna i se ha ocu- 
jpadoerp cálm ente de trabajos de laboratorio
> i de investigaciones clínicas con una compe­
tencia  poco común
> Sirr p der disponer de todos los elementos 
í necesarios, ha podido establecer en mi servi-
> ció la práctica de la Reacción de W assennann, 
í i ara el diagnóstico de la sííil’s, procediiuien-
> to que requiere u .a preparación científica que 
¡no es fácil adquirir entr e nosotros.
J Estimo que los c nociniientos i la práctica 
J que el doctor Larragurbel podría adquirir en 
í Europa s> rian ile un inmenso beneficio pina 
jla enseñanza. A su vuelta seria posible instalar 
Jen la clínica un laboratorio comp eto de bacte- 
Jriolojía, necesidad que se hace sentir como 
j verdaderamente xnpeti sa.
j Por otra parte, sabe el señor rector que de' 
'be empezarse dentro de poco la construcción 
'del pabellón esperid de las clínicas médicas, 
ji el doctor Lanaguibel, que Ira trabajado va- 
’ ríos años en este servicio, podría estudiar en 
’ el tstranjero todos los perfeccionamientos que 
;S”a necesario establecer en las nuevas insrala-
> cienes
> En resumen, señor rector, me permito rogar 
!a Ud. solicite del señor Ministro ele Instruc-
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cion Pública, que, si es posible, se incluya en (Item 4169 Pensión por un año al
el proxirno preso«tuesto un ítem especial para i 
que el j tfe  de clínica, don Armando Larragui ( 
bel. se traslade a Europa a pnfeccionar sus es- i 
tudios.» í

Lo que tengo el honor de trascribir a US. < 
i al mismo tiempo de manifestarle la conve-< 
niencia. que habría en acceder a lo solicitado £ 
por el profesor señor Muirá. '/ El

D iosguardea US.—Domingo Amunátegui». ívotaciori.
( Votado el Ítem, fué  d sechado por reinlicua 

El señor Quezada (viee-Presidente).— En Jiro votos cont, a siete. 
votación. )

Votado il ■ítem, fué aprobado por veintitrés !, 
rotos contra once. <

El señor pro-Secretario:

Item 4163 Pensión al profesor de 
E-tado i es-alumno ti­
tulado en el Instituto 
Cometer 1 de Santiago, 
don Daniel Mart'nez 
para que perfeccione 
sus concernientes, si­
guiendo el segundo año 
d d  curso normal de é s- . 
tudios superiores en la 
Escuela Superiorde Co­
mercio de Colonia, en 
conformidad a las ba­
ses del contrato cele­
brado con el Fisco por

i decreto 1,767, 15 abril 
1910. L. P. 1910........  $

Quezada (viee-Presidente).— EEl señot 
votación.

Jtecojida la votación, resulto d scehado 
ítem por diecinueve >otos contra doce.

El señor pro Secretario:

Item 4166 Pepsion por un año a 
doña Evanje ina Dono­
so, inspectora p neral i 
ptofesora de la Escu la 
Normal número 2 de 
Preceptoras, pura que 
perfeccione sus conoci­
mientos de pedagojía 
en Europa i E-tados 
Unidos. L. P. 1911__

EI señor Quezada (viee-Presidente).— En ; 
votación. {

Votado el ’tem, fué aprobado par veintidos'i 
votos contra doce.

El señor pro-Secretario: )

profesor de estadí-li- 
ca e historia d>*l arte, 
don Alejandro Euenza 
lidaGrandon, pat a que 
perfeccione en el es- 
ttanjero sus estudios... $ 3,600 

señor Quezada (vice Presidenb).— En

El señor pro Secretario: 

Item Pitra pensionar en Europa 
o Estados Unidos un ex­
alumno del Instituto Su­
perior de Comercio, a 
fin de que estudie la tec- 
ñoiojía de ¡os produc­
tos comerciales, debi ndo 
ser propnosto por la Co­
misión Central de Ense­
ñanza Comercial............. $ 3,600

> El señor Izquierdo.—Démoslo por recliaza- 
jdo, señor vico- Presidente.
¡ El señor Quezada (vice-Presidente).— En 
) votación.
) Si no se exijo \otación, lo daré por recha- 
) zade.
) Rechazado.
< El señor pro-Secretario:

3,600 íp ens:on pOr un ag0 ai profi-sor de 
Estado i abogado, don 
Pe’dro Aguirrc Cerda, 
para que perfeccione en 
Europa sus conocimien 
tos de finanzas............  $

e/
3,600

i
j El señor Rivera (don Marcial).—Hai finan- 
ícistas de rúas en <-l p.tis.
) El señor Edwards —Para eso debería inan- 
! darse a un miembro del Congo so.
(/ El señor Quezada (vice Presidente).— En 
!> votación.

t uesto en rotación el ítem, resulto rechaza- 
ido por veintis is votos contra uno.
) El señot pro-Secretario:

$ 3,600) Pensión por seis meses en Eut o-
pa o Estados Unidos al 
Director del Instituto 
Coineri i íl  de Talcahna- 
no, don Alberto Ro­
mán A., a fin de que se 
imponga de los nuevos
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rumbos de la enseñanza 
comercial en los últi­
mos tiempos.................  $

El señor Quezada.—En votación. 
Votado el ítem, resulto rechazado por 

tisiete rotos contrauno.
El señor pro-Secretarió:

Item 417,3 Pensión por un año al 
estudiante de injenie­
ría don Alfredo Bey- 
tía, para que confinúe 
sus estudios en la Uni­
versidad de Lieja. Uei
de P. 1909 ................$ 2,400

El señor Quezada — En votación.
Recojida la votación, resulto aprobado el 

ítem por quince votos contra doce.
Durante la votación:
t i  señor Concha—Es un estudiante mui 

distinguido.
El señor Rivera (don Marcial).—En reali­

dad, lia hecho estudios sobresalientes.
El señor Viel. —'m se le obligase a regresar 

no alcanzada a recibir su título.
El señor Corbalan.—Hemos mandado mu­

chos médicos; justo es que dejemos también 
algunos injenieros.

El señor pro-Secr’tario.—Pensión por un 
añ > al estudiante de ingeniería don Carlos 
Cienfuegos, para, que continué sus estudios 
en Europa. L. P. 1911, tres mil seisúentos

El señor B ascuñan .—Pedítia a la Cámara 
que votara favorablemente■ el ítem relativo a 
don Carlos Cienfuegos, que es un joven mui 
estudioso i (pie termina este año sus estudios 
de injeniería, como un homenaje a la memo­
ria de su padre, el doctor don Máximo Cien- 
fuegos, que tué un distinguido servidor pú­
blico.

El señor Quezada (vic^-Presidente). — En 
votación.

Puesto en vot cion el ítem, resultó aprobado 
por veintiocho votos contra tres.

El señor pro-Secretario.—Pensión por un 
año al i x-observador meteorológico don ELas

i Almeida Anoyo, para que perfeccione en Eu- 
i ropa sus estudios de jeografía i magnetismo 

3,000 ? terrestre, i debiendo servir, al Estado durante 
¿cinco años, tres mil seiscientos pesos.

El señor Quezada (vice-Presidente). — En 
vein-; votación.

') Puesto en rotación el ítem, resultó rechazado 
>por veintinueve votos contra uno. 
j El señor Quezada (vice Presidente).—Que- 
- da terminada la discusión del presupuesto 
jde Instiuccion Pública.
; Corresponde continutr con la del presu- 
' puesto do Hacienda.

El señor L arra in  Claro. —Bejésmoia para 
1 mañana.

El señor Saavedra- - Nó, señor; sigamos. 
El s ñor Alfonso.—Pem, no está, presente

el señor Ministro de Hacienda.
El señor del Rio (Ministro de Justicia e Ins­

trucción Púbúc-a). — El honorable Ministro de 
Hacienda, señor vice-Presidente, se retiró de 
la Sala porque creyó que la votación del pie- 
supuesto de Instrucción Pública iba a ocupar 
toda la sesión.

El señor B arros E rrázu riz .—Continue­
mos. ..

El señor pro Secretario.— Partida 1.a, «Se­
cretada» .

Sin modificaciones.
El señor Quezada (vice-Presidente).— En 

votación
Si no se pide votación, la daré por aprobada. 
A probada.
El señor pro Secretario.—Partida 2.a, «Tri­

bunal de Cuentas».
Sin modificaciones.
El señor Alfonso.—No bai número.
El señor Quezada (vice-Presidente) —Se

va a llamar a los señores Diputados.
Después de un momento:
1-1 señor Quezada (vice-Presidente).—Ha­

biéndose llamado durante el tiempo reglamen­
tario sin reunir número en la Sala, se levanta 
la sesión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda,
Jefe de la Redacción


